
tr Han sido detenidos 300 delegados que
f representan a miles de obreros de todo el

país que asistían al Congreso de Unidad

Sindical de la FOCH.

La prensa mercenaria trata de presentar
lo como un grupo de conspiradores que

l preparaban motines y desórdenes. Se ha

R- dicho que la sesión del miércoles estaba

destinada exclusivamente a este fin. Se pre-
¡ tende ignorar el hecho dé que- el Congreso
ÉL de Unidad Sindical se venia anunciando y

3? «celebrando publicamente desde hace mu

chos días y estaba destinado a tratar los

problemas de organización que interesan a

la clase obrera en sus luchas económicas.

El atropello cometido por las autorida

des gubernativas viene a sumarse a una

larga serie de hechos luctuosos: persecu
ción y deportación de obreros, masacre de

la FOCH., asalto de la Universidad, car

nicería de colonos en Lonquimay.
- Es un nuevo jalón en la carrera de la

burguesía chilena hacia el fascismo.

Alzamos nuestra más enérgica protesta

Encarcelado el Congreso
de UNIDAD SINDICAL
Política financiera de ROSS

HITLER en ia PENDIENTE
por la prisión injusta y arbitraria de los

delegados obreros. Los trabajadores uni

dos en un solo frente de lucha deben recu

rrir a las manifestaciones y huelgas para

detener la represión en Lonquimay y «obte

ner la libertad del Congreso de la FOCH.

¡ Quebrantemos con nuestro movimiento
—unidos en un sedo frente—el ataque de la
reacción contra los derechos políticos y
económicos de los obreros y campesinos!

B»B»ISCIE»I
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la insurrección
de lonquimay

LA POLÍTICA DE SAQUEO DE LOS TERRATENIENTES Y DEL GOBIER

NO ES SU VERDADERA CAUSA. — LA PRENSA SERIA INVENTA ATRO
CJDADES. — ¡DEFENDAMOS LA VIDA DE NUESTROS HERMANOS SU-

SUBLEVADOS!

Los campesinos del Alto Bío-Bío han to

mado las armas para defender sus bienes y
sus tierras de la rapiña ejecutada por los

señores feudales de la región y por el ins

trumento de la reacción feudal
-

burguesa :

el Gobierno.

En 1930, durante el régimen de* Ibáñez,
se entregaron 35,000 hectáreas del fundo

Ranquil a los colonos, mluchos de los cua

les desde hacía varios años fertilizaban esa

tierra con el sudor de su trabajo. Pero in

mediatamente empezaron los esfuerzos de
los grandes latifundistas nnte las autori

dades, y como fruto de estos empeños se

produjeron desalojamientos en 1933, y en

abril de 1934. El Gobierno, que soportamos

ahora, dice que no ha habido desalojamien
tos, porque ellos no han sido autorizados

por los poderes públicos. Sin embargo, la

verdad es que
—a pesar de las afirmacio

nes de ciertos Ministros—los desalojamien
tos existieron, y han sido precisamente al

gunos diputados gobiernistas los que han

desmentido en el Parlamento la tesis gu

bernamental. Y para quienes conocen la

influencia que ejercen en Chile sobre las

autoridades públicas los descendientes di

rectos de los encomenderos, los terrate

nientes ladrones de tierra, no tiene nada

de extraño que las medidas de despojo ha

yan sido adoptadas y tramitadas en forma

subterránea, siguiendo los habituales pro-
■«■wMmientos hipócritas.

Reducidos a la más espantosa miseria y

desnudez, continados en parajes estériles,

sin expectativas de apoyo, la desesperación
de los campesinos ha llegado a su máximo

en los días que corren bajo el inclemente

invierno de la región, y en un vigoroso y

varonil gesto de rebeldía han decidido res

ponder con las armas a las tentativas de

los explotadores, amparados por el Go

bierno.

En
, tanto que Agustín Edwards, Ross y

Alessandri se encuentran emfpeñados en

prestar su ayuda a los capitalistas extran

jeros, en auxiliar a Guggenheim y a Rots

child, a los terratenientes y a la gran bur

guesía, el proletariado de las ciudades y

los campesinos de todo el país están pa

gando con su hambre y con sus sufrimien

tos el bienestar de que goza la clase capi
talista.

Los campesinos del Alto Bío-Bío, despo

jados de sus tierras, de* sus instrumentos

de labranza y de sus cosechas, carecían 'K

todo medio de vida. Algunos de ellos se i:i

corperaron a las faenas de Jos lavaderos de

oro. paralizadas en la actualidad. En las

pulperías se les cobraba precios fabulosos

por los productos alimenticios que pedían,
viéndose obligados todos ellcs a entregar
a los insaciables mercaderes no sólo sus

salarios recibidos, sino todo lo aue podían

ganar en los meses venideros. Los dem.ás,

los que no se ocupaban en la infructuosa

campesina
tarea de sacar el oro, se veían obligados a

merodear por los campos, alimientándose

ellcs, sus mujeres y sus pequeños hijos,
única y exclusivamente, de piñones.

¡ A esta condición los había reducido la

política criminal de saqueo practicada por
la casta de los grandes latifundistas y su

ejecutor el Gobierno, que ahora pretenden
atribuir a la propaganda ccm-unista lo que
es el fruto de su propia voracidad! ¿Qué
tiene entonces de raro que los campesinos
de Lonquimay, sintiéndose hombres a pe
tar de todo, hayan resuelto responder he

roicamente a esta cruel y audaz provoca
ción?

(Sien*-1 a la vuelta)
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guerra en acó

(< oiUiímaoion)

KL, CR.-WX) BORKAL

Nos dice Juan Lazarte, escritor argentino:

"¡Hay muy poco-* que lo conocen! E.1 Chaco pa-

iagua-yo-boliviano en una de las tierras malditas

de Aamérica.. Boscosa y pantanosa, sólo es apta

para los animales salvajes; vive el tpecarí, la ví

bora, el .yacarS, el *puml¡\, a.mlén 'de .mosquitos, sa

bandijas, tábanos, jejenes, eJc. Selvas inaccesi

bles cierran e.l misterio de este mar verde im-

penetra-bie. -No hay agua. Luá -fortines son ver

daderas cárceles y están situados donde la suer

te ha dejado caer un poco de agua, que general

mente no dura todo el año. En las épocas de laa

lluvias se producen inundaciones; los bañado-*

cu bren centenares de kilómetros; no «hay iha-bi-

tantea en su Interior, salvo indios- completamen-

i» sa-lvajes (los últimos restos que no. han teni

do contacto con la civilización en Sud .América):

guainicurús. c-biguanos. ohamacacos, pilagos. La

población alcanza a unos 40.000 -habitantes. Y de

las 12,000 lenguas cuadradas de dicho territorio,

1:> mitad .pertenece a loa capitalistas yanquis, en-

< ..besados por la Standard Oil, *y el resto, las

otras 6,000, a Jos capitalistas anglo-argentinos,

que dirige la Ro; ;U Dutcih."'

.Estos son los territorios ,que disputan dos paí

ses de América latina, en una guerra feroz y

sin cuartel, con toda la ticnica moderna y aún

l-om-bardeos de laa ipoblaciones civiles.

¿«Hay algo realmente nacional detrás de esta

guerra?

Nadie «niedianamente informado se atrevería a

sostener una tesis semejante. (La sruerra viene de

L'. S. A. y su causa fundamental es el petróleo.

En el propio Senado norteamericano <ya se Lha

levantado un senador a decirlo oficialmente: "La

Standard Oil es la causante de la guerra del

Cb'.ico". «Un senador de carne iy 'hueso, el senador

Long; iy esto aunque es del dominio .público, tie-

ív.1 muaha imlportancia, trascendental importan

cia, porque afirma oficialmente las tesis del im

perialismo leninista. Son los imarxistas, con su

instrumento poderoso, el materialismo ¡histórico,

quienes ihan llegado a tales consecuencias, y ca-

ibe re*oordarlas precisamente en el momento en

que ipor una parte son corroboradas oficialmente

en el Senado de Estados Unidos, y por otra par

te Mussolini, el gran títere de Ha paz europea

hasta hace ajpenas unos meses, ante el fracaso

Iiocultalblendel más antiguo fascismo del mundo,

ei italiano, nos dice que la guerra es un estado

natural del hombre...

ix lmorsii*: m-: la liga im-: las x.\( ioxks

Es un -hecfho de opinión corriente que la Liga

de las Xaciones solo tiene .por oibjeto ocultar los

manejos imperialistas en Ji preparación de la

guerra. «Es un manto ipara cubrir espectacular
mente con aspectos de p.az y con disquisiciones
jurídicas las intervención-- á tojí» criminales qu'i

recuerda la 'historia. El eaao del J.ipón en el Ex-

trrmo Orien-ie, que bajo la ipreseniación de '"após
tol de la paz en cl Asia", 'ha cometido toda clase

de depredaciones en la Repúblic-- Ohina. es un

caso típico de la impotencia que como organismo
de paz tiene la S. D. N. El Ohaco es otro caso

p-Upitante y brutal. ¿Que ba. iheaho an'.i- él la

y. D. N". ? Prácticamente nada. Ni siquiera decir

l.i verdad sobre las cauris del conflicto.

¿A qué se debe esto? (Es que se -puede evitar

I*', guerra desde el aJto tribunal de la S. D. X.?

t. Acaso hay mas fuerza en un organismo espirt-
tu»»i como la «Liga de las Naciones, que en las

con-tradicciones internas del rSglmen ca-pltalfsui.
cuja última fase, el imperialismo, ss manifiesta
en guerras como la del lOhaco
La Liga de las Naciones puede aparentemente

evitar la guerra, mas -bien didho. alejar la gue
rra. Es precisamente cuando no conviene toda
vía a los grupos imperialistas en Juego el desen
cadenarla. -Nunca podrá imipedlr la guerra, pues
no es más que un organismo do la demagogia
pacifista- de la (burguesía.
El informe del señor Alvarez del Vayo, elude

ci (problema de Jas responsabilidades de la gue
rra. Es el tacto y la diplomacia de mentiras de
la S. D. N., puesta en juego alhora como en el
caso de la China, como en muchos otros. No a»

trata, es claro, de la responsabilidad nacional dé
Bolivia o Paraguas-, sino de los gru-pos financie
ro* que alimentan la guerra. S.- dirá indudable
mente que decir la verdad a .-s*,. respecto es

echar fuego a la hoguera complicarlo interna
cionalmente mudho más. Es verdad. Pero el di.

Ir-ma queda iplar.teado frente ■■

l:i- masas obre
ras que aportan su sangre y su hambre-amiento
para satisfacer el designio de lo* capitalistas,
junto a esa -política de (hipocresía pnia suprimir
la puerr.i. las masas se plantean taimJbién "su

polKica" para suprimir la guerra, como trans

formación de Ja guerra internacional en guerra

civil contra la burguesía y loe explotadores del

comercio guerrero. Este fenómeno se cita pro

duciendo ya paulatinamente en el Urente de com

bate, y Juio* IhedhOB que demuestran la gravedad

enorme que iha alcanzado sobre- todo en *-l fren*. ■

boliviano.

El informo de la comisión tiene, sin embargo,
un cierto valor en cuanto a la constatación de

ciertos heOhos: ",E*& posible que la contienda no

8o estrelle contra dificultades militares, pero ya

se ha producido un resultado funesto; el sufri

miento y el empobrecimiento de dos pueblos, y

esa terrible situación tendrá que acentuarse más

y más a medida que comin-úe la guerra." Y 'más

adelante: "La guerra del Ohato es singularmen

te inhumana y horrible". '1E1 clima, es mu-iui-

nieiite Ingrato". "Loe .heridos y los enfermos re

ciben inadecuadas atenciones", etc. «y "mientras

la 1 *.; . i .
■ coniiraúa, tías las líneas de batalla, Ihay

dos países que se empobrecen y su futuro se oba-

ciirece miús y más. Todos ios ¡homibres jóvenes se

hallan en el frente. (Las Universidades están ce

rradas. Y cuando se recuerda que las dos nació-

nes necesitan de toda su fuerza representada por

la generación Joven, gran parte de las cuales r/a

■i. in sido barridas por la metra-lia, para mejorar

las condiciones de vida, la educación popuJar y

La salud «pública, se da -cuenta que la guerra del

Cha-co re-presenta una verdadera catástrofe para

la civilización de esa «parte de AJmtérica."

Pero lo más grave que denuncia el informe

de la Liga de las -Naciones; se refiere sin duda

al fliecho de ila "propagación de la guerra".

"Los soldados del Ohaco Ihan introducido el

espíritu bélico en centros hasta aquí libres de ese

nial. Otros serios desastres podrían pasar mas

allá de laa fronteras de los dos países. St- abrigan

temores de que apesar de las precauciones adop

tadas -por los Estados vecinos, la guerra ..oiría

extenderse."

Es claro que esta jerga debe ser puesta en un

lenguaje objetivo; el "espíritu ¡bélico" es una

im/becilidad y nadie cree en él, aunque el señor

Alvarez del Va/y-o lo diga; pero en lo que sil de

bemos creer y creemos firmemente es en la ne

cesidad que tiene .Estados «Unidos de ganar la

guerra. (Lo que signüfica encima que la guerra

debe ser ganada por Bolivia. colonia yanqui.

Ahora «bien, si Bolivia sola no lojgra su objetivo,

habrá que romper el equilibrio incluyendo a otro

país en la guerra. Y esto lo dispondrá Estados

Unidos cuando llegue cl momento oportuno Pue

de añadirse además que Estados Unidos dispone

de Chile para este Objetivo, lüas'^a recordar que

-Chile adeuda a ¡Estados Unidos aligo superior- a

, 25,000 -miillones de pesos -cihilenos actuales.

Y esito se llama disponer de un país i-n una

forma aibsoluta y d-.fiiii'iv-a.

Los hedhos además Ihan sido claros y contun

dentes. El Ministro de Relaciones Exteriores de

Chil-: ha dicno a propósho del emfbarno de los

armanii-ntos una simipleza digna de un gran di

plomático: "lo imiportante no está en el embargo

de los armamentos, pueq éste es un .problema de

tránsito, sino en el ihe-ctho de que ¡-Usan --xpor-

tando elementos Ibéllcos, los industrial, s de la

guerra." ¿Y para qué es el embargo ■!<■ los ar

mamentos, cuando no exponían los nexrerus de

la guerra?

,Es una salida llena de humorismo, pero que

afirma claramente que Chile—que del i.- Jj.ÜOO

millones de pesos a ¡Estados -Unidos nt> emFbar-

gará los armamentos destinados a Tto'.ivtu desde

la gran Metrópoli del Norte.

Rom eon la intervención de Chile, por ej.-mplo,
en la guerra del IChaco, el equilibrio de los -pal-
aes en luoha, es absolutamente evidente que Ar

gentina, que desempeña respecto a Inglaterra un

pape-I análogo al de Ohile respecto de listados

L'nidos. entrarla a reforzar la posición del Para

guay. Y la guerra santa por el petróleo pina ¡Nor
te América o Inglaterra no se Lharla esperar en

grande escala.

¡He aquf el porvenir de la Am rica del Su**

que nos iha proparado el lm.pt? rialislm-oí
Como Ihedhos innogalblem del proceso d.- acele

ración de la guerra y de la (participa ejón chile

na en ella, cabe anefíar el enorme mminru do
oficiales del ejército chileno que jyti Jwii ido al
Chaco a servir bajo las órdenes del comando bo

liviano. Y las noticias tendenciosas *.pu* ..publica
la prensa capll.alista sotbre supuestos apedrea
mientos de la Legación de "Chile en AshiicI.'hi.
que aunque desmentidos a los potos días, ■tienen

p'.r eíY,;o excitar el sentimiento na- -i.Mi--.lisi» y
patriot.ro de las masas.

La ¡ruerra di-1 Clhueo no tiende pues a st-lueio-
iwrse fáeilment . Muy al contrario, se complica
en la medida en o.ue se ensandha el círculo de

bonerirlarh»-. Mientras -\:.h<- x.-«- Ym-k Po-d"

•fícUr-
i-in

Yn

I Ir. -i I. d.

i la líTuei-ra del Ohneo;- Ohlb- tn-ns-port;-

nento a Bolivia; Ai*i*iuitia y líiastl p

al ParagUiwy— ;' "The NeW Yoi-U lí.i.d

. 1

aíirtma ''que oo se puede impedir a Bolivia ¡y al

Paraiguaty el derecftio de dirimir sus dificultades

por las armas"; y "aquello de imponer una dis

ciplina que los grandes palees nunca han obser

vado equivaldría a estalblecer la .hegemonía de

los poderosos sobre lan naciones dé-bJles o no In-

dUHtriales." La pren.„t . ünj^ui, o sea, la voz de los

financieros! yanquis, < fiende eonxo se vé el de-

rtuho que tienen Jos 'países -pequeños de asesi-

n.rne mutuamente cuando esto reporta un .bene

ficio a los interetj-s de- la Unión.

Resumiendo en todo lo refeiente a la guerra

del Chaco se pueden formular algunas concia^

siones fundamentales con que queremos1 termi

nar eme artículo:

l.o La guerra del Ohaco no es un problema

nacional ni para Bolivia ni el Paraguaiy. Ella en.

producto de los intereses petroleros de 'Estados

Unidos en Bolivia y de los interesa ingleses ea

el Paraguay.
.'.o Esta guerra debe ser llevada a feliz tér-

n-ino 'por Justados Unidos, es decir por Bolivia,
¡Hinque haga cai-r on ia esfera de la influencia.

de la guerra a otros países aim-ericanos. tal vez

Argi-ntina y Chile, para comenzar.

3.o La Liga de las Naciones, toda la «prensa

capitalista, y los gobiernos de los países en gue

rra y limítrofes están personalmente interesados

en la prolongación de la iguerra. pero (hacen faar-

safi de-iespíradan para presentarse vomo pacifis

tas ante la?, masas obrer..s.

4.o «Sólo ias masiH obreras, amarradlas hoy a

la cadena de la guerra «pueden terminarla si lo

gran sobreponerse revolucionariamente a la bur

guesía. Y tuca tarea corresponde especialmente

a los soldados en el frente de iba-talla. La propa

ganda jtiHta.—no pacifista al estilo de la bur

guesía—en el ipropio frente, queda pues colocada

en e! primer plano.

(De la vuelta)

Al apoderarse de las tierras, al exigir
rendición de- cuentas a los pulperos explo
tadores, al expropiar los bienes de los te

rratenientes, los colonos del AJto Bío-Bío

realizan un acto de justicia.
La prensa servil y mercenaria, se ha de

dicado a sembrar calumnias y a inventar

atrocidades con el objeto de esparcir la
alarma entre los burgueses timoratos y jus
tificar la represión sangrienta que ya ha

iniciado el Gobierno, cumpliendo las órde

nes de los grandes latifundistas.

Pero las contradicciones groseras en que
incurren los calumniadores a sueldo de la

gran prensa se imponen aún al lector me

nos experimentado. St ha lanzado la noti

cia de muertes que no han existido sino «en

la imaginación sádica de los plumarios. Se
ha dicho que asesinado por los campesinos
murió el dueño de fundo, Olegaray, con su

faniJi;i, perc cuando un hermano se pre
senta a la Intendencia de Temuco a pedir
confirmación de la noticia se le contesta

que nada se sabe. Se calumnia vilmente a

Juan Leiva, uno de los campesinos suble

vados, y el órgano de Agustín Edwards

asegura que recibía $ 10,000 mensuales co

mo erogación de sus compañeros de tra-

Lajo. Esta imputación canallesca resulta

increíble para toda persona cuerda, «que co

noce la horrorosa miseria de esos campesi
nos, arrojados de la vida civilizada.

Saludamos con entusiasmo la insurrec

ción campesina de lonquimay. ¡ Que ella

sea el punto de partida de* nuevos levanta

mientos de explotados, dispuestos a arro

jar de sus espaldas la carga de hambre que
la burguesía deja ca-ar sobre ellas!

¡ Respondamos con energía a las viles ca

lumnias que lanza la prensa vendida al ca

pitalismo y al oro extranjero para justifi
car la represión y el crimen que se apronta
a cometer el Gobierno!

Solamente la estrecha solidaridad de los

obreros y campesinos de todo el país, la

unión férrea de los explotados y las gran
des acciones de masas, huelgas y manifes

taciones, pueden impedir que el crirnien
sea

consumado.

¡ Transformemos en acción y «en conrbate

nuestra ardiente adhesión a la causa de los

campesinos que riegan con su sangre las

tierras de Lonquimay!

¡ LA TIERRA PERTENECE A QUIEN
LA TRABAJA!
¡HACIA LA REVOLUCIÓN AGRA

RIA Y ANTI-IMPERIALISTA! -*A
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O
CAMINO HACIA EL FASCISMO

Las contradicciones de la estructura eco

nómico-social de Chile revisten caracteres

agudos. La reciente sublevación de campe
sinos en el valle de Lonquimay y el propó"
sito de éstos de resistir, cueste lo que cues

te, la represión gubernativa, es posiblemen
te ©1 punto de partida de nuevas insurec-

ciones de campesinos dispuestos a procu

rarse a tiros de fusil, el pan que les niegan
los feudales de la tierra.

Es inútil que la prensa de los plumarios
del capital, se esfuerce en dar detalles es

peluznantes y en sembrar calumnias, para

justificar la brutal matanza que se aveci

na y para poner fuera de la ley a los que

denuncian la ignominia del régimen. Las

grandes masas trabajadoras del país, inclu

sive extensos sectores de semStburguesía,
«saben, a qué atenerse. Esos hombres se han

sublevado porque los agentes del Gobier

no los han expulsado oc sus tierras para
dárselas al terratenie'nte, y en lo más cru

do del invierno los han condenado a la

muerte por inanición. Tal es la opinión que

■se formula y arraiga a lo largo de todo el

territorio confirmada, por lo oernás, por los

telegramas de allegados al Gobierno.
Al hambre de los campos se opone e-1

hambre de las ciudades. La política del Go
bierno actual se ha «encaminado y se «enca

mina a descargar la crisis sobre las clases

asalariadas. Son los obreros, los campesi
nos, los empleados y los pequeños produc
tores, estrangulados por la miseria, los lla
mados a costear con impuestos y gabelas
■crecientes, la resurrección de la prosperi
dad de los señores capitalistas nacionales

y extranjeros. Las masas productoras del

país no sólo ti-enen que contribuir con sus

salarios al restablecimiento del capital chi

leno, sino también al de los imperialistas
del salitre, por intermedio de los créditos

que a costas del ^presupuesto les otorga la

trinidad presidencial (Edwards-Ross-Ales-

sandri). Por si esto fuera poco, el régimen
de inflación disimulada, que aumenta el

precio de los artículos de consumo y favo

rece a los cap '.tal.st.as. hace la situación más

desastrosa para los asalariados.

Verdadero furor ha causado la maniobra

financiera del encargado de la Hacienda, de

reanudar el pago de cierta parte de la deu

da externa a la banca imperialista en cir

cunstancias que el país se encuentra en el

extremo límite- de la postración^ Para ase

gurar la impunidad de estas medidas y del

régimen de represión, el Gobierno manio

bra entre los grandes partidos políticos de

la burguesía buscando una base parlamen
taria que conceda nuevas facultades discre

cionales; pero corno las negociaciones no

marchan con la rapidez deseada, el órgano
del Gobierno, anuncia en un editorial, la

legalización del terrorismo, el fuera de la

ley para los que combaten a los barones de

la tierra y a los trusts imperialistas, para
los que luchan por la soberanía nacional y
la emancipación de los explotados.
Ya estamos en el último tramo de la

fascistización, ya se vislumbra el régimen
de terror y de dictadura permanentes, úni

co régimen en que puede sostenerse el ca

pitalismo agonizante. No falta ni siquiera
la guardia de pretorianos dispuestos a "aho

gar en sangre las reivindicaciones popula
res; la milicia de los terratenientes y agen

tes del capital extranjero.
A la masacre de la FOCH, al asalto a la

Universidad, sigue la matanza de Lonqui
may y seguirán otras tantas más si el pro

letaríado y clases afines no se disponen a

defender sus derechos, no se organizan en

un frente único de comfbate para oponerse
al establecimiento de la «dictadura fascista.

MANIFIESTO A LOS TRABAJADO
RES DE LOS INTELECTUALES

FRANCESES

Los sabios y e>critores más ilustres df

Francia lian lanzado un Manifiesto a los

Trabajadores, en el cual no sólo condenan

el fa*-cismu y la corrupción capitalista, sino

que denuncian las maniobras y- conspira
ciones de los grandes feudales del capi

tal y expresan su resolución de unirse al

proletariado, única fuerza capaz de opo-

nerse al fascismo y de realizar las transtor-

maciones económicas y sociales que la sa

lud de la humanidad requiere.
Los firmantes del Manifiesto suman ya

más de SU!), y entre ellos se encuentran: sa

bios, médicos, ingenieros, escritores, artis

tas, profesores de Facultades, de liceos, de

colegios, de escuelas primarias superiores,

nuestros, estudiantes parisienses y provin
ciales, confederados y unitarios, etc. La

responsabilidad directiva ha sido tomada

por dos sabios y un escritor: Paul Lange-

vin, Paul Rivet y Alain, el primero de ellos

premio Nobel y uno de los físicos má re

putados del mundo.

Damos a conocer el texto del manifiesto1

y algunas de las firmas más ilustres que

lo acomipañan :

"Unidos por encima de toda divergencia
ante el espectáculo de las manifestaciones

fascistas de París y de la resistencia popu

lar, que única, les ha hecho «frente, venimos

a declarar a todos los trabajadores, nues

tros camaradas, nuestra resolución de lu

char con ellos «para salvar contra una dic

tadura fascista, lo -que el pueblo ha con

quistado en derechos y libertades públi
cas. Estamos dispuestos a sacrificarlo to

do para impedir que la Francia sea some

tida a un régimen de opresión y de miseria

belicosas.

Denunciamos la innoble corrupción pues

ta al descubierto en los escándalos recien

tes.

Lucharemos contra la corrupción, lucha

remos tanubién contra la impostura.
\o dejaremos que, los corromipidos y los

corruptores invoquen la virtud. La cólera

que encienden los escándalos del dinero, no

¡ (nn.-..:cinos que sea des-, iada por los ban
cos, los trnts, los mercaderes de cañones,
contra la República, contra la verdadera

República, que es el pueblo que trabaja,
que --ufre. piensa y obra para obtener "su
emancipaciónn.
No dejaremos que la oligarquía financie

ra, explote como en Alemania, el descon
tento de las multitudes pisoteadas o arrui

nadas por ella,

Camaradas, so pretexto de revolución na

cional, se nos prepara una nueva Edad Me
dia. Nosotros no tenemos nada que conser

var del mundo presente, sólo nos interesa
transformarlo y liberar el Estado de ia tu

tela del gran capital, en unión íntima con

los trabajadores.
Nuestro primer acto, ha sido formar un

Comité de Vigilancia que se mantiene a

disposición de las organizaciones obreras!
Los que suscriban nuestras ideas, que se

hagan conocer.

Alain, escritor; Bataillon, profesor de la

Facultad de Ciencias; Julián Benda, escri
tor; Jean Ricard Bloch, escritor; Felicien

Chalaye, agregado de Filosofía; Jean Ca-

seau, escritor; D. Chalongue, astrónomo

del Observatorio de París; Paul Desjar-
dins, profesor «honorario ; Faure Fremiet,
profesor del Colegio de Francia; Ramón

Fernández, escritor; Rene Gerin, historia

dor; Pierre Gérome, escritor; André Gide,
escritor ; Jean Gunenne, escritor ; Joliot
Curie, maestro de investigaciones en la

Caja de Socorro; Mme. Joliot Curie (hija
de Mme. Curie), jefe de trabajos de la Fa

cultad de Ciencias de París; Paul Lange-
vin, profesor del Colegio de Francia (Pre
mio Nobel) ; Levy Bruhl, profesor de la Fa

cultad de Derecho de París; Mme. Made-

leine Paz, escritora; Jean Perrin, profesor
en el Colegio de Francia (premio Nobel);
Etienne Raibaud, profesor de la Facultad

de Ciencias de París; Roger. miembro de la

Academia de Medicina, decano honorario

de la Facultad de Medicina; Roussy, pro
fesor de la Facultad de Medicina; Georges
Urbain, miem'bro del Instituto, profesor de

la Sorbonne; Tiffenneau. profesor de la

Facultad de Medicina. —

Siguen más He

800 firmas.

el fascismo alemán en la pendiente
LOS FORMIDABLES FRACASOS DEL NACISMO. — ASESINATOS AL POR

MAYOR. — EL FASCISMO PIE RDE SU BASE DE MASAS

t. Um~**&!,'

El dia 30 del mes pasado los cables han

conmovido al mKindo anunciando graves

acontecimientos en Alemania. Las hordas

fascistas se sublevaban contra Hitler, pero

éste, respaldeado por el ejército, la policía
y los guardias de asalto seleccionados, lo

graba ahogar en germen la conspiración.
Estos acontecimientos que contribuyen

más que natía a demostrar el verdadero ca

rácter de la inmunda dictadura de Hitier,

significan una crisis decisiva para el fascis

mo internacional y un cambio total de pers

pectivas inmediatas para el partido que en

Alemania defiende la verdadera causa del

socialismo y por lo tanto de los interés* -

de las grandes masas de obreros, campe-i
pos y clase media del P. C alemán.

El derrum-be económico

La tormenta que ahora sacude a la dic

tadura de los verdugos Hitlerianos y tjtie

parece que va a restar a ésta toda la ha-e

social pequeño-hurgucsa de que disponía,
conviniéndola por lo tanto en una franca

dictadura del capital monopolista alemán,

se anunciaba ya con alguna anticipación.
VA capitalismo alemán era desde luego

víctima de una crisis financiera aguda, que

por lo demás compartía con todas las res

tantes naciones capitalistas, cuyos gastos
eran y son soportados por las capas prole
tarias y pequeño-burguesas. El 5 de mavn

de este año, el "Berlmer Tageblatt" anun

ciaba que la situación de Alemania era

alarmante. En electo, la ía.ta de divisas,

ia imposibilidad por lo tanto- de adquirir
materias primas en el ex'.ranjero, la subida

creciente de los precios y. finalmente, la

moratoria declarada jxir Schaeht. (el dic

tador financiero que el capital alemán ha

destacado en el gobierno de Hitler). para
ios créditos extranjeros abrían las más te

mible-- perspectivas.
Cuatro razones lian influido poderosn-

ir.enle en la rápida o>sco:*ij>o>íc*ot. de !n

economía hitleriana: miles .-e millones tra

gad. - pur los amtamtnto.- visibles y clan-

«¡e.-tin.-s. v eu la manten;;. ;i de los mnic.'!

nos ; 2.0 im ersiones tabú', .-as en t rana i' .-

suntuoso- y en la preparación de \ ia*- c-"

tratégica.-; ,í.o hnipo-il.;i :<!r-'I de colocar

nuevos empréstito-- ; J.,, , ,-■■!! mundial

de los productos alema---'-. .-. .«i-ec tiene ¡n

de la política autárquira ^ ■_-■■-- :i del go

bienio de Hitler.

Los diario- hitle: -:n-
- .-.cñaban en

demostrar al niund-. la f- ■•■•..: enfúndente

ei: que resol \iar. cl ,*-.''■■'.. :? a cí-sa-i-

(Pasa a la página 9)



situación económica mundial e¡

f. reyc

(s.-'S-iiii el informe st-me-trii!

cíe E. Varga).

La extremada --..¿udeza que en el paño

rama -miir-di:-! van adquiriendo día a df:i

los acontecimientos políticos!, «hace que los

datos fcoiiúmiorn contenidos en él informe

de Varga (1) adquieran ¡hoy día un inte-

rís especial. Ellos nos permiten explicar

me con cl u-idad, cuáles son las nueva1-

condiciones de la economía mundial qui

en tal forma «han repercutido sobre la ac

tividad política de loa diferentes países. Es

[por este motivo que hemos querido resu

mir lpá cuadros estadísticos más importan

tes y los comentarios 'más explicativos

contenidos en e.Me infunne. Con su ayuda
i >- posible no sólo aclarar Jos conceptos

generales que pudieran tenerse sobre el

desarrollo de la política mundial, sino que

aún. conocido -1 ín.'imo mecanismo al que

didho desarrollo obedece achualmonte, lle

gar a prever en cierto modo el rumbo que

puede adoptar en el futuro.

Al observar en conjunto la situación

económica
. mundial a. fines del año 19-33,

puedv advertirse, sin duda alguna, que es

algo mejor que en el año (precedente. En

general, las cifras de la producción son

más -¿levada-j, el número de los desocupa
dos e3 menor. Jos valores bursátiles regis
tran una tendencia al alza y los -precios
de los pro lucios al por 'mayor ihan subi

do considerablemente. Basándose en estos

hechos, los economistas ibUTgueses empie
zan a deducir con optimismo que la crisis

comienza a ser vencida como tantas otras

que el capitalismo Cia sufrido en períodos

anteriores; seig-ún ellos, el auge económi

co anterior a 1929 será restablecido den

tro de pocó'.'Haiy sin emibarg-o algunos fac

tores que ¡permiten afirmar que este opti
mismo de la burguesía carece de funda

mentos y que el ligero resungimaento que

se puede observar en la actualidad no con

duce a una nueva estabilización del capi

talismo, sino que se verá detenido dentro

de poco.

En efecto, observando con más atención

las cifras de la producción industrial es

fácil darse cuenta de que ellas ihan mejo
rado sobre todo en relación con las indus

trias que directa e indirectamente depen
den de la preparación de la guerra. No se

trata, por lo tanto, de una mejoría repro

ductiva y susceptible de -progreso, sino que

por el contrario de una consecuencia cir

cunstancial. tEl siguiente cuadro es demos

trativo de esta afirmación:

Producción mundial de mercancías im

portantes >para la guerra

rieladas :

Producción mensual e

:\749; acero. 3.532; plomo. 85,i9; estaño,

5.5; zinc, 5i8.4.

Producción mensual en 193:¡: hierro,

4.73-2; ace.-o, 6.83*; plomo. lOfl.-J: estaño,

S.O; zinc, 97,4.

Otro de los signos que se aducen en fa

vor del resurgimiento f.i el del alza de los

precios al por maiyor. Sin ern-bargo, se ol

vida que la ma-yoría de los países ha pues

to en -práctica la política de inflación o

bien la protección de los precios con me

didas aduaneras deífensívas. En suma, -pro

cedimientos ambos cuyos resultados máxi

mos han sido iya obtenidos.

Pero uno de ios factores más decisivos

que pueden servirnos para asegurar que

la actual prosperidad relativa no conti

nuará su camino, es el de la persistencia,

y aún, de la agravación de la crisis agra

ria durante el curso -de 1933 y en los me

ses de 1934, que van corridos. La ruina

del campesinado continúa prgoresivamen-

te y si aún no es (mas definitiva es sólo

gracias a las medidas, artificiales que \ok
diversos .gobiernos han debido tomar -para

evitarlo. Es así como en -Estados Unidos.

por e.jemlplo. el [Estado (ha gastado millo

nes de dólares en la adquisición de gran

des cantidades de iproductos aerícolas y

ganaderos, que luego se Iha visto obliiííuln

a destruh- por no saber cómo utilizarlos.

St- comprende con facilidad qui- medidas

de esta índole no pueden repetirse i-n for

ma indefinida. Las últimas ínu-liías de

campesinos en Norte América y eu l^xpaña
revelan la acentuación de csita crisis en los

tllil'S

1Ü3G:

obras r<> reproductiva i como construcción

de caminos, desecación üe .pantanos, etc..

etc., que rec-n-gan extraordinariamente el

presupuesto de cada país, y que por la

misma razón no podrán mantenerse mu

flió tiempo. Esta no es una afirmación an

tojadiza, sino que puede comprobarse con

ti y uda de algunas cifras. 1-as e*' a dística h

:le la Oficina del Trabajo de la Sociedad

de las Naciones revelan que el número de

los ocupados de la industria así como la

suma de .los salarios que ésta paga no han

aumentado absolutamente nada. «Luego el

aumento general de la (producción se bn

hr-ono exclusivamente a costa de una ma

yor explo'ajión dc la ela r trabajadora. En

Estados Unidos, por ejemplo, a un aumen

te de la producción de 71 o o sólo Eia co

rrespondido un aumento de los obreros

ocupados y d.- los salarlos -pagados de 21

¡jo;- ciento.

Como conclusión, Varg-a resume el as

pecto general de la situación económica

mundial, en las siguientes -palabras: "El

profundo quebrantamiento de las condi

ciones mundiales
.
de la economía (caos

monetario, desagregación del crédito inter

nacional, cierre recíproco de los mercados

interiores, etc. > ; el carácter monopolista

del
'

capitalismo aumentado considerable

mente durante la crisis; la persistenia de

la crisis» agraria Ibajo una forma, acentua

da; la acentuación de las contradicciones

de imperialismo en -un grado tal que el in

cidente mas insignificante puede desenca

denar la guerra; tales son las característi

cas principales de la situación mundial."

Por tiltil 'bien las cifras .le la des

ocupación revelan un sensible <1. -seenso, no

es menos cierto que ello se debe en gran

I>arte a la absorción de trabajadores ipor

Pasando aihora al estudio de las cifras

pconómicas referentes a algunas grandes

potencias en ¡particular, pueden extraerse

del informe de Varga conclusiones no me

nos interesan tes e ilustrativas. En primer

lugar llama la atención la ninguna dife

rencia existente entre la situación econó-

miiea de los países que parcial o totalmen

te emplean en su política los métodos pre

conizados ipor el fascismo iy los que no lo

ihacen. Veamos antes que nada lo que su

cede en la Italia fascista.

Es un hecho reconocido por el propio

Mussolini en su último discurso, el de que

la situación económica italiana está mu;.

lejos de ser (brillante.

Es sabido que en el año 1*930. primero

ilc la crisis, ae decretó por el gobierno

fascista una reducción general de sueldos

y salarios dc un 12 o!o. A pesar de que en

isa época se r'-rome.tió resrtablecer en bre

ve el antiguo nivel de, salarios y se as?-

Rur.6 iue éste sacrificio «bastaría para sal

var las di-ficuKade* momentáneas dc la si

tuación; una nueva reducción de un 8 o'o

acaba de s?r -ir-'licaJa a los ya escuálidos

salarios de los obreros italianos. Las cir

cunstancias que han provocado esta grave

determinación son diversas

En primer lugar, el saldo favorable de

la balanza comercial alcanzó a fines del

año pasado los valores m¡á-s 'batos registra

dor en los úlliinon meses. En general, pue

de dfcir-si' que mientras la-s exportaciones
ihan descendido en un 15 olo, las importa

ciones sólo lo (han «hedho en un 5 o]o
El defi'eit presupuestario de 1.442 millo

nes dc liras en 1932. ascendió en 1933 a

1.627 millones. Los desocupados «que al

canzaban en julio del año pasado un nivel

mínimo de *'¿l «mil, aumentan posterior

mente, y -ya en el mes de octubre alcan

zan a 8&3 mil hombres. A. pesar de que

Italia es el único país del mundo que no

'publica el índice de su producción Indus.

trial. la considerable disminución de la ci

fra de mercaderías transportadas por los

Ferrocarriles, permite suponer que dicha

producción iha decaldo notablemente.

En suma, si consideramos, que todas las

cifras ístadlsticaí* que sirven para cono

cer la verdadera situación de la economía

italiana, sun 'hábilmente acondicionadas

¡tor la censura fascista y que 'miuchas de

ellas no al.anzan siquiera a publicarse, po

demos concluir que losi datos más arriba

mencionado» «bastan para demostrar que el

gobierno lascisla no sólo ha fracasado en

sus propósitos dc detener el avance de la

c-rir-iH. sino que. en medio del ¡pequeño re

surgimiento ....mímico que se advierto en

otros pnfsis. la Italia de «Mussolini apare-

re af-.--rc-M-d-.-se cada vea más a la banca

rrota definitiva,

de impera el fase

tlerista, es todavía Tfiucth

tro de los (países don-

mo, dc la Alemania hi-

más grave.

Las condiciones generales en medio de

ias cuales se dcmrro-Ila ia economía del

j'll. lieioh no podía "hacer auponer otra

cosa. Un país en el ct,nl el capitalíamc
time un carácter altamente monopolizador

j qu*? no posee colonias q-ie (puedan absor

ber el excedente de su producción indus

trial, debe cuando menos, mantener buenas

i elaciones económicas con su:- vecinos

consumidores. El gobierno de Hitler ha he

cho exactamente lo contrario. De una par

te la imjposibilidad de continuar el servi-

ció dc sus deudas, y de otra, la política

cbauvinista y anti -semita del nacional

socialismo. Ihan conseguido a breve plazo
ni ci.-rre casi absoluto de la mayor parte
dt ion mercados d- la industria alemana.

Es a3Í cómio cl excedente de las exporta-
iones sobre ias importaciones que alcan

zaba en lint a los '239 millones de mar

cos, h-i bajado a fines de 1933 a S9 mi

llones. Til Índice de la producción indus-

Lrial que en 1929 era de 14)1, considerando

igual a 100 el de 1928, llego a comienzos

de 1934 apenas a 69. «Es cierto qus dicho

índice fuS aún má . bajo en 1932, pero es

te ligero aumento, que corresponde exac

tamente al experimentado por la industria

de los países no fascistas, puede atribuir

se en gran parte a la preparación de la

guerra. ;.■ por lo tanto en nin-gún caso re

presenta un triunfo del nacional -socialis

mo, comí» la reclame nazi -ha querido ha

cerlo creer.

Por otra parte, la suma de salarios y

su a Idoti pagados en 1933 ■ha sido la menor

registrada desde hace varios años, como lo

atestiguan las mismas cifras estad laicas-

oficiales. Si contparamos este hecho con

Iví -que afirman una disminución de la

desocupación y por otra parte un aumen

to de la producción industrial, llegamos a

la conclusión de que' la explotación del

proletariado alemán es día a día mas ini

cua, a pesar de que la demagogia" (hitleris

ta afirme lo contrario.

Ademas las estadísticas oficiales nos de

muestran una fuerte disminución de los

impuestos .pagados por 4os rentistas, la que

coincide con el aumento considerable de

loa que ipaigan los consu-miidores*

Impuestos de consumición <*milIones de

marcos): 1932. 127.-9; 1933, 132.4.

Iminuestos sobre la renta (millones de

marcos): 193i2, 6-5.5; 1933, 46.3.

De todo lo que llevamos dic-ho se pueden

iloducir las razones principales de la «crisis

política por que atraviesa Alemania en es

tos días o* cuya resolución se aproxima en

forma indiscutible. De una parte la pre

sión t jercida sobre el gobierno ipor los

grandes industriales que exigen todavía

medidas más estrictas en su beneficio que

los litaren de la bancarrota absoluta. De

otra, las exigencias de la masa "nazi pe

queño «burguesa, que forma los destaca

mento.-! de asalto: que creoó en el cumpli

miento del programa socializante del na

cional-socialismo -y que en cambio lo ve

amparar y defender exclusivamente los in

tereses del gran capital

Uí-íia última es la verdadera razón del

levantamiento de las milicias nazis estalla

do el sübado pasado. No es difícil prever

que la nueva orientación política del Go

bierno nazi no tendrá, mayor influencia so

bre la crisla definitiva del naciónal-socia

lismo que se aiproxlma y qre obedece so

bre todo a razones económicas. Anotamos

¿■a algunos datos «que .ponen en evidencia

la desastrosa situación de las finanzas del

Reich. Si agregamos a esto que las reser

vas dc oro que en 1932 alcanza-ban a 979

millones de marcos, ajpenas pasan este

año de loa 350 millonee, y que .por lo tan

to ¡a <
■

labilidad del marco es cada, día

mas artificial, comprenderemos que el de

sastre económico total esta muy próximo

en Alemania.

Podríamos aún referirnos a la situación

económica, de los Estados Unidos y del Ja-

pón. que no es tampoco
-'

muy brillante, pe

ro el espacio no lo ¡permite. Creemos, sin

embargo, que los datos citados bastan pa

ra ptc-porclonar una idea bastante clara.

sobre la situación económica del mundo en

el año que corre y (hacer resaltar la for-

iiiidabi.- disparidad que exis'e en' re esta

situación y la que para la UBfiS. ponían

eti evidencia los datos publicados en nta-

inci-os anteriores de "Principios".

Antes de terminar, citaremos un párrafo

con el cual Varga resume eu su informe

¡a» deducciones de caraicter económico y

ipolftico que i-l análisis de la economía de

los principales «países capitalistas, permita
Esbozar para el futuro. ■•

• . -. ¡
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política económica del

gobierno
j. cuevas.

IV.—Ja política financiera

Entre los éxitos qu> los mamíferos del Go-

i.-iwi-n:.i de Cíaile, con «.i famoso Ministro Hos.-* a

,a i .i-ji-ta, atribuyen a su extraordinario talento,

i.L,nra en primer lugar el equilibrio del presu

puesto.

A finos da 1932 las Finanzas Públicas se en-

; .intrdban -en un estado deplorable. Los gastos

.] presupuesto ordinario ascendían a 704 ml-

;.enes de pesos. Los 'gastos extraordinarios pa.

rn obras públicas y ayuda a los cesantes ihablan

r;-.*.tido a 123 J millones de pesos. Los gastos anua

les alcanzaron, por lo tanto, un total de 937 mi

llones de pesos.

!.as entradas ordinarias, en camibio, se redu

jeron a &15 -millones, de modo que el ejercicio

financiero de 1932 «erró con un déficit de 422

millones de pesos.

A este déficit Ihay que añadir el de arrastre de

años anteriores y que era de 287 millones de

pesos, lo que sumado a lo anterior da un déficit

u tal de 710 millonea de pesos.

Para atender este formidaible saldo en contra

fué necesario al Gobierno contratar créditos, so

bre todo con el Banco Central, por un total de

491 millones de pesos, quedando aal el d&fiait (!■-

caja de 1932 reducido a la suma de 218 millo-

nrs de pesos.

Inaugurado el periodo presidencial de lAJes-

t,andrl, a comienzos de 1933, el Fisco no tenia

expectativas de un aumento de sus entradas or

dinarias que permitieran equilibrar el presu-

puesto., Una de las maneras de llegar a este

i <|iitlibrfo habría consistido en la supresión dc

. neníeos, rebaja de sueldos a la burocracia, eli

minación de reparticiones inútiles, lo que agra

vando la situación económica de milos de per

donas .habría restringido aun míis el mercado

interior para la colocación de las mercaderías

nacionales.

Pero el Goíbierno no quiso seguir este camino,

no a causa de su solicita preocupación por el

bienestar de los empleados públicos, sino porque

necesitaba poseer una aureola de popularidad

para realizar las maniobras financieras, contra

rias al interés nacional, en que ponían un em

peño tan sugestivo algunos de sus principales
(.«[■fructuarios.

"En tal situación el Gobierno se encontró

frente a esta alternativa: o seguir con la infla

ción, imponiendo nuevos crléditos al Banco Cen

tral, o exigir a la economía el sacrificio de ma-

i-ores contribuciones para facilitar «el fmanda

miento del presupuesto.

El Gobierno resolvió tomar este último ca/mi-

no. El 10 de albril fué promulgada y entró en

vigencia la ley N.o '5«1 5 4 por la cual fueron crea

rais nuovos impuestos sobre las compraventas y

aumentados otros -ya existentes." (VIII Mem.

i: i ue. Central, pág. 13).

Los nuevos impuestos dieron un rendimiento

superior al que se esperaba. A fines de 1933 las

entradas ordinarias stíbif ron a 945,9 millones de

pepos, y como los gastos alcanzaban a 944,1 mi

llones, el ejercicio del año cerró con un -pequeño
superávit de 1,8 millones de -pesos.

El presupuesto ordinario de 1934 consulta gas
tos y entradas por un te'al de 830,6 millones de

pesos. En este «presupuesto se han suprimido, por
pritmera vez desde ha«ce mas de 50 años, las -en

tradas -.provenientes de contribuciones del sali-

ire. Se cuenta en -cambio, con mayores entradas

1 or concepto de nuovos impuestos y de dere

chos de aduana.

Ha sido, pues, el aumento «considerable de los

impuestos lo que iha ¡permitido al Gobierno de

Edwards, Ros* y Alessandri mantener el equi

librio del presupuesto. Los nuevos im-puestos,

especialmente el lnvpuesto del 2 o|o a las ven

ia a, gravan considera-blemente la renta de las

clases trabajadoras.

Los impuestos que se :".ian establecido non in

directos, es decir, Impuestos que recaen sobre

les consumidores que forman la gran mafia del

país y no sobre los capUalistas y especuladores
que ¿luden habilidosamente su pago. Los im

puestos que afectan especialmente al capital, co
ntó es sabido ipor una larga experiencia, lo afee-

ian sólo en el nomlbre, pues la primera preocu

pación del capitalista «en ral caso constate en

aumentar cl prscio de «us productos, en tsl for-

Mili ir

ma que -el impuesto es pagado siemprt.-, a la ipos-

Lre, -por el consumidor.

La politiza de altoB impuestos es eüencialm en

te una política antlODrera, que aigruiva ias con.

diclones creadas por los salarios 'miserables y la

carestía de Ja vida, y eolia el peso de ia cris-i

precisamente son-re las clases ue la sociedad je

experimentan coa mayor violencia su azote.

ilr-or una parte se entrega amero del Justado

a Jos grandes capitalistas extranjeros <y & *oa fa

voritos nacionales, se emiten títulos -para ayu

dar a la minería, a la agricultura, etc.; ;por otr<i

parte se ihace pagar a los our-eros, campesinos,

empleados, y puqueños .burgueses en senural, el

bienestar que proporciona ei notado a ios capi

talistas solamente.

¡Esto es lo que llaman reconstruir al país!

¡Esto es lo que se entiende ipor solución de la

crisis! V para que se vea ihas.a qui punto .un

aumentado los impuestos nos bastaná. copiar el

juicio del Banco Central sobre este asunto: "La

carga de impuestos que gratvita sobre ei pais cu

muy pesada y re-presenta por contribuyente tal

vez una de las cuoias mas altas que se pagan

L-n el mundo." (J?ag. 14'.

El bienestar econó-mdco de que -hablan con

tanto énfasis los pregoneros del Gobierno y so

bre Jo cual escriben las prostitutas del Mercurio,

del Diario Ilustrado y de la ¿Nación, es, como

puede verse, el bienestar de las ciases explota

doras, de la burguesía, de Jos terratenientes y

de los capitalistas extranjeros. Los t ralbajadores

C'nilenos están completamente al margen de este

bienestar.

Pero el Banco Central no tiene razón al decir

que "el 'hecho sobresaliente del ano pasado es

que se hatya podido detener la inflación mone

taria", iududaiblemente, el Gobierno, forma ao

(.■or hombres que han hecsho de la astucia un 'há

bito y de la eyeculación «bursátil una proXe-

Bión, no ha recurrido a una inflación descarada,

apelando a la reserva de oro del"Banco Central,

sino que -ha iheqho emisiones disimuladas que

ihan rebajada aún mías el nivel adquisitivo del

peso y que ihan aumentado la carestía de la vi

da. Basta ecthar una mirada al «gráfico que re

presenta Ja evolución del medio circulante des

de. 1928 hasta la lecha, para darse cuenta de que

el actuul Gobierno ha Hiectho aumentar paulati

namente el medio circulante que era, a flneB -1-?

afio, de 874 millones de pesos, que llegó en enero

a 9'JO millones y en mayo de 19:t4 a 945 millo

nes, su volumen mas alto registrado hasta ahora

La desval oriza ción del peso chileno ha sido

contrarrestada ipor la calda de otras moneda-:

como el dólar y la libra esterlina, que deprecián

dose a menos de un 60 o!o de su valor anterior

ihan debido ocasionar una revalorizacíón del pe

so. Esta, eu realidad, no se lita producido, ijiu^i

¡a tendencia a 1*. revalorización 'Im sido nauíu-

...-.,.:- por la política inflaciun.».*. disíiuziida del

actual Gobierno. -

Sólo asi <m ■ v..lica ti precio
cada vez m-ás alto que ihan * leumido Ion intitu

lo-, extranjero»! que es iudispeiiüabiw impoi.-r y

aaf ¡,e explica también que a ipe*ar d* tudas Urs

tendencias r-é-valorizadoras ly del aum«nto de u>

actividades económica-» durante 1933, «ti trust o .dt

la vida ihaya continuado aumentando, i •.•«-■■¡trán-

üi-se a fines del año un alza de 5 o o en iwlaclúTi

ul nivel último del año anterior.

Por otra parte, diferentes operaciones de cré

dito autorizadas por leyes espaciales con el ob

jeto de A-yudar ft ia Industria salitrera y a Ij.,9

Cajas de fomento industriales y agrícolas ban

puesto a contribución el dinero de los Bancos

Comerciales y Ue ia- Caja de Ahorros. ¿Cutas .<*-

yes autorizan li :d..us por -valor de 4UU millonea

ue pesos, da ios» cuales 85 man sido otorgados

o irec lamente por ei Banco Central y 2Q1 por lo**

i..i,íi.u.-í Comerciales y la Caja Nacional de Aiho-

i'Uí. qa-tditi.uu Louavia uu saldo de 191 millo

nes de .pesos, con ios cuaie» debe -cargar «1 Ban-

uu iCe-Uia' por no 'naber consultado otros recur

sos. "Júrto no puede significar otra cosa qus un

¡i a i nento de la limación, monetaria, una inmovi

lización dc lúa emisiones, uvi Banco y el apla-ia-

imento cada v\.z mayor del tiempo en que el

Juaneo recupere su tacultad y capacidad de re

gular el circulante, de acuerdo con las verdade

ras y legitimas necesidades üul mercado." {pag.

j-.ii su aran de ayudar a los capitalistas, el Bs-
tuno lia recurrido con gran liberalidad a li. pren

sa üe billetes. Con abundantes emisiones de pa-

Hiel av .na irutauo ue formar los capitales de al

gunas j. ............ - creadas con el dbjeio de fa

cilitar dinero a los productores. El ejemplo clta-

au en la m-ernona uel Banco Central (pag. 20J
ea clarísimo:

"üii -ciuciio sumamente peligroso y contraria

a toda. . ,iu.i política monetaria es el que revela,

por i-jvmpio, la Ity promulgada en diciembre de

■l'J ¿¿ que convierte ios creuuos otorgados por el

Jjuuco Central a ia Caja de Crédito Minero en

"capital" de la Caja iy autorizada, ademas, una

e -nsiOu de 12 millones ae pesos para completar

el capital' de üü imillonea que se fija a dicha

Laja. -Medulas como es.a contradicen los princi

pios mas lundumenta les de un -Banco Central.

Con emisiones adicionales de .billetes no se crean

sino que se destruyen capílales."

oe comprenden, sin mayor explicación, cuales

sen ,.,.-, resultados üe una política financiera qu*

iniu.-lica ai/... de impuestos al cunsumo e' infla

ción monetaria. La miseria de la clase trabaja

dora, expropiada de sus escasos recursos por es

tas medidas financieras, constituye precisaman-

t» la condición que hace posiibie el auxilie del

Estado a los grande-; .capitalistas,

V.—La política iiuIif-íit.i

Sua hemos referida ya, por su gran importan

cia, a la política salitrcí a del Gobierno y hemoi

demostrado que es una política anti-obrera y

untí-nacional, que significa una entrega aún mía

sxtensbi de esa indu-uria al capitalismo extran

jero.

En el terreno de U:-¡ industrias, se ha com-

[.-robado lii aunidiLo o. la producción ilur-un*

el uño l'¿¿¿. r¡ i-jaai que en la mayoría de los

países capualistan. E.sto ue du<bc, en gran parte,

* que la t- cono una nacional depende ■■■n.ucial-

nionte d« U piuducciún d. m.iu't; y de cobre,

.'i"J^'i"-i qu« .lia .* limen tildo --a i.-J'.-i u'.'lr'ni'.'fl-

.. en mtw último titti-ipo, - cun»'«cuun<iai j- los

ueel'iiei-.i, inisrnscloiijlc* y da ,<■- pupAUli-'M
de .-■iwr. *n que •« cneuvn,..,-n t-mpsa- ^w* JoJ

El ¡nJ.-., ..-neral d«- la» act; ■.■■dad su m ¡rural

revela i.-ra e, añu pasado un aumento de 1 1. oo,

en comparación coa el año an.erior.

l-i producción d. 1¡ii-- Industi.as fabriles tam

bién ha -.;.!. ■

-uj.e .... * la dc ] -ó.'. * unií-- •*!•

sn un 1U .. "

(Continuará)
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revuelta de colonos
h. ureta

Ei «-«bailo, pequeño y enjuto, ascendía

penosamente por el retorcido camino mon

tañés; presto a derrumbarse sobre ai mis

mo,
* de tanto empinarse -a'- "contemplar el

paisaje.
Era una tarde pesada, repleta -dé silen

cio y de sol. La brisa dormitaba y no des

pertaría hasta que empezasen a cabriolear

las primeva.-; sombras en el río, debajo de

tas ¿grandes rocas inmóviles.

Sólo los ojos velaban inquietos en el ros

tro del hombre que montaba el caballo. La

bóca/la frente, todo el rostro estaba domi

nado por una fatiga terrible.
Sentía la camisa mojada de sudor pegada

a su espalda como un sinapismo, y las pier
nas recorridas del breve hormigueo de la

sangre detenida. Pero impulsado por una

voluntad tenaz caminaba adelante...

La noche anterior unos golpes trémulos

despertaron ei silencio de su pieza. Con

¿esto habitual cogió el revólver de encima

de la mesa, se lo guardó s-in soltarlo, en el

^bolsillo, y abrió la ventana.

- Una. voz presurosa le salió a encuentro;

—"¡ Soy yo, compañero; traigo noticias

interesantes !"

—"¡Adelante!"
El hombrecito pequeño y tembloroso ha

bló rápido y quedamente :

—"Han empezado a desalojar los colo

nos. Han quemado las chozas y los han

echado al camino, sin permitirles sacar ni

una tira. Los perros de mierda hasta han

• corrido sablazos. Hay que ir a organizar la

resistencia. La gente está indignada y no

podemos desperdiciar la ocasión".
"

—"¿Los colonos de las Lutnas? Mañana

tempranito iré a organizados.
/ —"J?ero ¿te atreves a ir solo?"

. Una sonrisa burlona brilló en el rostro se-

■rtno. Sin ninguna jactancia mostró el Imi

to que hacía el arma en el bolsillo:
—-"Aquí tengo un buen compañero",
El hombrecito pequeño le apretó la ma

no cariñosamente y una breve ternura apa
reció calida y penetrante en sus ojos brin-

cones. Pero se recobró con rapidez:
■

—"Hasta la vista, compañero".
—"Buenas noches, compañero".
La puerta, al cerrarse, decapitó el chorro

de luz desparramado por la acera.

Sólo se oía el rítmico patalear de los ca

ballos que dejaban profundas huellas en la

blancura del camino de tierra.

Todos los hombres, silenciosos. Rostros

ceñudos, malhumorados; pero inmóviles, de

ttxpresión lenta y bestial.
■

Aquella tropa de carabineros estaba a

tono con el paisaje. Áspero, de una fuerza

inconsciente y cruel, con sus cerros apreta
dos de troncos quemados porfiadamente
verticales. Así eran esos hombres. Troncos

■ espectrales en medio del verdor risueño de

los campos. . .

"Ni siquiera sabían a dónde iban. El jefe
les dijo: "en marcha", y ellos se pusieron
silenciosamente en marcha. Si les hubiera

dicho: "maten", ellos habrían matado. Sus

•pesadas cabalgaduras herían el blancor del

sendero. Ese era su destino: herir y cami

nar.

Los campos de los colonos estaban ma

duros y repletos. Llenos de la gracia débil

de- los- trigos, de la sombría quietud de los

papales. -Por ahí, como perdido, la gracia
cantarina de un canal.

La tropa entró pisoteando las chacras,
atravesando en línea recta hacia las casas.

Enardecidos, furiosos, se alzaron los au

llidos de- los perros.

Rápidamente, emergiendo de las semen

teras, llegaban los hombres. Asustados los

rostros, las manos asiendo las hoces o al-

¿■ún palo, en instintiva actitud de defensa.

Despué.-, procurando no hacer ruidu, se

acercaron las mujeres y lo.^ niñu*> y se jun
taron en. un oscuro y trémulo inuutún.

Así quedaron frente a frente los dos gru

pos. La actitud desafiante de los carabi

neros chocando con la miseria temblorosa

de los colonos.

El Sargento al mando de la tropa, ade

lantó su robusto caballo :

—"¡Traigo orden de desalojar" al tiro es

tos campos, «que sojí del señor Micheli, y

que han ocupado sin ningún derecho!"

Ni una voz de protesta, ni un movimien

to. Era una quietud dolorosa y estúpida.
Una sorda irritación empezó a dominar

al Sargento. Esta quietud, este silencio tan

incomprensibles. Levantó la mano en un

gesto fanfarrón :

—"¿Qué más esperan? Creo que no esta

rán sordos. ¡A desalojar las casas!"

Un viejo erguido y pálido fué el primero
rn comprender:
—"¿Y quién los manda a Uds. ¡A ver la

orden escrita y firmada!"

Por fin la vaga cólera del Sargento se

pudo precisar:
—"¡Qué orden ni qué niño muerto!

¿Creí que voy a estar mintiendo? Si no sa

can las tiras las quemamos toas juntas.
Obedezcan mejor, sino será pior!"
Recién empezaron los colonos a desper

tar del embotamiento de la sorpresa. La va

ga amenaza que había oído rumorear hacía

algún tiempo, la terrible amenaza en la que

no querían creer, se precisaba y hacía reali

dad. Les quitarían sus tierras, los botarían

al camino. Y luego el hambre, una miseria

aún más grande que la soportada desde

siempre. . .

La mayoría de los hombres agacharon la

ca beza y se dirigieron en silencio a sus

chozas. Las espaldas dobladas, el gesto can

sado de una esclavitud secular. Los menos

no se movieron. Con expresión estúpida se

quedaron inmóviles como bueyes asusta

dos. Atónitos, deshechos, en el límite de uu

dolor instintivo y profundo.
Uno de ellos pareció despertar de repen

te, y dijo, gritando casi, pero con un tono

siniestramente tranquilo:
—-"Lo que es yo no me muevo, ni que me

saquen muerto. Mace veinte años que vivo

aquí y esta tierra es mía. ¡ Yo no me vuy de

aquí !"
L05 compañeros lo miraron asustados.

Pero el gesto cobarde de conformidad que
dó tunco. Se irguieron las espaldas dobla

da? y se detuvieron las piernas que ya ini

ciaban la fuga. Poco a poco empezaron a

rodear al osado. El Sargento comprendió
que el momento era decicisivo. Adelantó el

caballo vivamente hacia el grupo indefen

so, y grito rojo, frenético:
—"¡ Vos serí el primero en salir! ¡Vamos

andando!" Y empujó al hombre con el fuer

te caballo. El colono no se movió, resistien
do de frente el encontronazo. El caballo se

detuvo vacilando. Agudas espuelas le hirie

ron los flancos y saltó adelante botando el

obstáculo. Una masa herida rodó por el

suelo; pero ni un quejido se escapó de sus

labios.

Quedó ahí, inmóvil, taciturno. Ni un gri
to, ni un gesto de defensa. Sólo los ojos
I. rulaban en aquel montóh mutilado y san

griento.
Kl Sargento ya no podía dominarse:

-"; Boten a caballazos a estos perros v

quemen sus mugres!"
La avalancha dc robustos caballos barrió

el grupo trémulo y cobarde.
Por entre las chacras, saltando las ace

quias, huían los hombres, las mujeres, los

i.iños. Y detrás, ávidos, crueles, el brillo

acerado y rotundo de los sables, espejos
prontamente truncados por la sangre inde
fensa. -» -

,i

Cuento premiado en el Cor cu. •

so "Principios" de l.o de Mayo

(.J ritos y sollozos, las fuertes pisadas dc

los caballos manchacando la gracia débil de

los trigos, la húmeda quietud de los pá

pale.-,.
Ki sol espléndido, el cielo de un azul pil

lísimo. Ni un poquito de a.godón co.gado
del paisale.
Al poco rato se levantaban alegres, an-

-iosas de florecer, las llamas que destruían

la*- tabanas.

Las columnas de humo fingían estables

autbesco-, ; pero pronto se deshacían en

grandes bandada^ de pájaros delicados y

moribundos.

En el camino, los colono», sumidos en

un silencio profundo y doloroso. Ni siquie
ra los niños sollozaban. . .

"Compañeros:
Veinte años de trabajo sin descanso, lim

piando la tierra, construyendo cercos, plan

tando árboles; veinte años de dura laboi

han quedado destruidos en un momento,

porque un señor terrateniente quiere au

mentar su dominios, quiere que traljajéis,

no para vosotros y vuestros hijos, sino pa

la él; quiere que seáis sus esclavos por un

mísero salario. De acuerdo con el Gobier

no, amparador y defensor de estos ladro

nes, cómo que el Gobierno son ellos mis

mos, han mandado a desalojar estas tie

rras, que os pertenecen y a arrojaros a la

misena y al hambre, dejando en ei camino,

romo perros sin amos, a vuestras muje

res .: hijos. . -

Xingún hombre puede soportar este atro

pello. Es preciso defenderse y morir, si es

preciso, contra los explotadores sin piedad,

que os condenan asi a la muerte lenta por

e¡ hambre. La tierra pertenece al que la

trabaja; vosotros trabajáis estas tierras,

luego os pertenecen.

¡A defender lo que es vuestro!"

Sobre, una piedra, en medio del camino,

un hombre hablaba. Su> palabras sencilias

eran un lazo invisible «que amarraba a to-

d-.'s los colonos desparramados a su alrede

dor. Los tostros emergían ávidos y espe-

lanzados. Círculo cerrado formaban en tor

no al orador. Círculo cerrado de fe, de

tonfiaiiza sencilla v profunda.
Las palabras uu se perdían en el pesa

do silencio de la tarde. «Juedaban encerra

das, avaramente guardauas por la desespe
ración de los oyentes:
—"A organizar la defensa. Nombrar un

Comité de Lucha; pedir ayuda a los colo

nos vecinos, volver a lomar las tierras, or

ganizar, en fin, un formidable movimiento

de proteja. Yo os traigo la adhesión de los

obreros de la ciudad, vuestros hermanos

explotados. . ."

—"¿El M-ñor Michaelis?"

—"¡Pase!"
—"Los colonos han quemado todas sus

cosechas. Xeira, el comunista, fué a levan

tarlos. . .

"

El hombrecito que estaba sentado detrás

de la mesa, brinco., congestionado, colérico.

Rápidos reflejos le mutilaron el rostro

mientras las manos se apretaban convulsas.

—"¿Hasta cuándo joderán estos comu

nistas? ¡Ladrones, bandidos!"

Impetuosas, jadeantes, brotaban las pala
bras obscenas.
—"¿Hasta cuándo?..."

Deshecho de rabia volvió a hundirse en

el ancho sillón. Un silencio amenazante

despertaba en la pieza.
—"Esto no puedo tolerarlo; basta ya de

contemplaciones. ¿Oyes bien? Hay que pro

ceder sin piedad. ¡Sin ningún»» p.ódad.!"^ . a.
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Ka Chii>-, por desgracia la táctica a -m-

pltai no puede ser la mismia. Ha¿ titi gran

l-úm«''-u de tareas aun insuficten-.emente

realizadas. I»a necesidad de ir formando, en

medio -de ia ludha, un partido revoluciona

rio, superando diarianu-nte sus inevitables

u efectos; la necesidad de poner en movi-

miento a las ma,s amplias extensiones dei

proletariado, plantean ante nosotros tareas

ilistin'as, que no es posible abordar con el

rr-terio frivolo de un pequeño-burgués ra

dicalizado. ¡Entre nosotros la mayoría de la

clase obrera permanece todavía al mar-jen

de una activa vida política y su fuerza no

ha alcanzado tal grado de desarrollo, ni

la de la burguesía está tan debilitada, que

se pueda afirmar qu- nues*ra3 condicione-i

sean in inedia t ¿m?nie. revolucionarias

Loa jefes so-^alistas desean llegar al (po

der, no para implantar el socialismo cier

tamente; y. atendiendo a su interés de cla

se, tratan de alcanzar un arreglo con la

burguesía. Pero, a- diferencia de lo que su

cedía en Rusia, el estado de organización

de] proletariado ¡hace ilusoria, en el mo

mento presente, la llegada de estos jefes «

las alturas del poder por medio de un am

plio movimiento de masas. La^i masas no

■»? mueven por una clara comprensión de

sus necesidades políticas, sino por la con

quista de sus reivindicaciones inmediatas

económicas. Considerando en forma dia

léctica -y no metafísica la realidad de la*)

clasr-.s, los Jefes socialistas no quieren ni

pueden llegar al poder, viiio por un cami

no: el cuartelazo, en alianza con los secto

res reaccionarios, afines al capitalismo yan

qui (¿bañistas). Los líderes efeciivos de es

te movimiento demuestran a cada momen

to su deseo de reformar el sistema bur

gués, transíormí-ndolo en un régimen ma-*

dictatorial y terrorista: el fascismo.

Por eso afirmamos, basándonos en he

chos* notorios de la Vida política nacional,

nue no se puede ignorar Bino cuando se tie

ne esipecial interés en ignorarlos, que "apo

yar al partido socialista", en estas condi

ciones, es simplernente contribuir a la im

plantación del fascismo. Es ade*mas, una

consigna torpe e inútil, ¡que no pe concreta

en acciones prácticas de naturaleza revo

lucionaria.

Si los incuratbles oportunistas del perió

dico "Izquierda" leyeran más detenida

mente el libro de Lenin, "El Extremismo".

habrían observado que una de las condi

ciones que permitieron al jefe del partido

bolchevique aplicar esa táctica en 1917, fui

precisamente su lucha de quince años, ideo

lógica y práctica, contra los oportunista».

'Los comunistas ingles- s deben reivindicar

para sí. y conservar, a pesar de todo, una

libertad completa para desenmascarar a

los Henderson .i* a los Snowden. de un mo

do tan absoluto como lo «hicimos, durante

15 año**, de 190^ a 1.91 T. los bolchevique?

rusos con respecto a los Henderson y Snow-

den de Rusia

l Pág. 33».

ubi ■ lie posibili-

ngleses pro-
dad de que los con.

pusieran un compromi

Pnovvden. con vista a la formación de una

i-oallción contra la reacción liberal-conser-

v ador*'., r- partiemli.se los puestos en el

I "a i- lamentó, lo flia<*ía porque consideraba

il ue ■■¡♦ta maniobra política resultarla ven

tajosa en el caso de que la proposición fue

ra actptada por los jefes laboreas y mu-

L-ho más todavía en el caso di- ser rechaza

da, consolidándose así la unión del partido
con las masas. Pero en ningún momento

planteaba como una táctica general de los

comunistas el contraer en todo momento y

en cualquiera ocasión compromisos con los

socialistas.

Y en la página 28 del mismo libro, cuya

lectura miás reflexiva recomendamos a los

jovencitos del grupo hidalguista. Lenin po

ne en guardia a los obreros en contra de

ios aventureros que se pudieran acoger a

sus pala'bras para esconder sus villanías

"Un hombre político que quiera ser útil al

proletariado revolucionario, debe saber

distinfruir los casos concretos en los cuales

n-stos compromisos son inadmisibles, son

una expresión de oportunismo y de traición

y dirigir contra tales compromisos concre

tos tu io el filo de su crítica, denunciarlos

vigorosamente y sin piedad y declararles

la guerra sin cuartel, no permitiendo a los

canallas, a los pillos, a los leguleyos y a los

jesuítas parla-mienta ríos eludir la responsa

bilidad que les Incumbe por medio de di

sertaciones sobre los "compromisos en ge

neral".

Pero los aventureros del grupo hidal

guista no 'han pensado siquiera en plantear
su apoyo al partido socialista sobre la ibasc

de un compromiso concreto, ventajoso pa

ra el proletariado. Y esto es natural. Re

ducidos a la categoría de un pequeño gTU-

po sin contacto verdadero con las masas

trabajadoras del ¡pais, guiados por el inte

rés de los jefes y no por el interés del pro

letariado, no pueden tener la pretensión,

por cierto, de establecer condiciones para

su apoyo al partido socialista.

Sin que nadie se los solicite, sin que las

masas presionen al partido socialista a to

marse el poder (los jefes temen al movi

miento de la masa más que al demonio),

sin plantear las bases de un verdadero com

promiso, los oportunistas de "Izquierda"

se colocan a remolque del partido socia

lista y pa**an así a constituir, vergonzosa y

ridiculamente, la parte trasera de este par

tido.

Pero ellos dicen. además, y con esto

creen salvarse: "Exigimos libertad para

t riticar todos los errores y traiciones, para

decirle a los Obreros siempre la verdad".

Ksta ya . i la nota cómica. El tábano hi

dalguista le dice al bue-y socialista: "Te

sucesos de alemania
La dictadura de lo¿ crápulas e in

cendiarios del fascismo alemán se de

rrumba con estrepito y pone al descu

bierto todo el lodo y degeneración que

m- oculta tras la demagogia de Hitler,

Los sádicos, morfinómanos, epilép
ticos y homosexuales causantes de las

torturas y asesinatos de los más sa

no- y honrados representantes de los

obreros e intelectuales revolucionarios

de Alemania; los verdugos medioeva-

k-> que ni siquiera respetaron a la.-.

grandes figuras del pensamiento ale-

irián, los que recurrieron a un mon-r-

truu-o atentado. el incendio del

Reichstag, para asegurar su tiranía.

se comlbaten ahora y se asesinan conr.

bestias feroces.

lliiler, el ungido por el gran capi
tal, los junkers y los generales de Ale

mania, para exterminar a lo-- revnlu-

lionarios y para asegurar la explota
ción reforzada del capital financiero

de es- país, mega ahora y hace asesi

nar bárbaramente a sus antiguos co

laboradores; disuelve las guardias

pretorianas que le exigían el cumpli
miento de sus promesas y se humilla

cobar teniente ante las fuerzas que un

■»«*i.**mTv> -fíntripra rnmihaf-ir.

Ls mentira lo que transmiten las

agencias alemanas al servicio de la

nueva dictadura, de que el Fuhrer des

cubrió repentinamente la conspiración
de sus allegados y lleno de santa in

dignación los hizo ejecutar.
En el mes de mayo pasado el Go

bierno de Hitler dictó una ley, según
la cual sufrirían penas severísimas, in

clusive la de muerte, los que menos

cabaran, atentaran o conspiraran con

tra el poder del Fulhrer o de cualquie
ra de los ministros del Gobierno.

¿Contra quienes iban dirigidas tales

medidas? ¿Contra los comunistas?

Invidentemente no, pues lo que quie
ren los comunistas, no es desplazar
mini-tíos ni reducir parcailmente el

j-tnler de los existentes, sino derribar

totalmente el gobierno de la burgue
sía v reemplazarlo por el de la clase

liaba ¡adora. Luego, tales decretos

iban dirigidos contra los propios par

l.darios de Hit!t-T, contra toda la pan

dilla de jefes de la- guardias tic a-al-

in. Había pues descontento entre sus

propios partidarios y el dramático des

enlace de estos últimos días no ha he

cho más que poner en evidencia la

runtura entre la cabeza del nacismo

que

c Sánchez

ir el arado, pero con la

•ons?rvané mi derecho al

eptas. no te prestare mi

nuestro articulo

radenado un ata-

i;ue de histeria en

c;uierd.i". no -s mas que uno de los tantos

aMo.-ctos que pintan a lo vivo la naturale.

z. d--] grupo que capitanean Hidalgo y sus

hijM rtenieníes.

1.a política de este grupo no consiste en

realizar las tareas ineludibles para un an-

t íntico partido comunista. No traba-jan por

aumentar la experiencia y la com-batividad

de las 'masas al través de lasi luchas par

ciales, de las «huelgas políticas y económi

cas. N*o tratan de organizar una auténtica

vanguardia, unida sólidamente a la mayo

ría de ia clase obrera y a sus aliados: cara-

i'-sinado y pequefia-burguesfa pobre, por

el camino que conduce realmente a este

fin: el trabajo entre laa masas, estimulan

do su Iniciativa e impulsándolas a la ac

ción.

Han descubierto que e- muoho más fá

cil seguir a los dirigentes socialistas o a

cualquier caudillo que trata de engañar a

la clase obrera. Renunciando a toda acción

educadora entre las capas más atrasadas

del proletariado, se ponen a repetir desa

foradamente todos los gritos que escuchan

en la calle. En vez de dirigir y guiar e-1 ti

món, se de-Jan arrastrar, cómodamiente por

la corriente. AJbandonan por completo la

ludha contra el aportunisano, se entregan

en cuerpo y alma al partido socialista, cu

yas manioibraa reaccionarias silencian cui

dadosamente en su periódico.' Es verdad

que una lucha de tal especie, equivaldría

para ellos a una manera de suicidio. Lia lu

cha contra el fascismo la toman como una

tarea de escritorio, a «íectuar por medio

de artículos, en su mayoría (plagiados y por

la constitución de frentes nominales, a ba

se de dirigentes de sindicatos y de aban

dono de la ludha por las reivindicaciones

inmediatas. ,

k.-'h es lo que se llama oportunismo y

dereohisano de paqueñoJburgues. Y los que

así proceden, los que aparecen en tal for

ma a la luz de sus hechos (pese a sus de

clamaciones literarias y a su petulancia

grotesca), pretenden figurar en te nlaza

pública como comunistas, ty todavía. . . de

izquierda!

Por desgracia para ellos, el proletariado

snjbe reconocerlos y disMngue penfi-c t amen

te entre aquellos que realizan una laibor

honrada iy revolucionaria, aunque modes

ta, y aquello , que, impregnados de retorica

y de ansiedades nerviosas, se dedican a

aembrar el confusionismo y la desconíian-

?a, con ]o cual rinden un magnífico servi

cio a i*i burguesía y a la contrarrevolución.

entregada a los grandes feudales de la

tierra y de la industria y los soldados

tío asalto descontentos y resueltos a

obligar a aquélla al cumplimiento de

sus promesas socializantes.

Por otra parte la esperada desapa
rición del octogenario Hindenburg
abria la puerta al problema de la su

cesión del poder. Los feudales del ca

pital financiero con Hitler y demás

comparsas estaban dispuestos a desli

garse del apoyo vacilante y peligroso
de sus pretorianos, y los jefes de es

tos últimos decididos a utilizar el des

contento para satisfacer sus ambicio

nes de mando. La situación económi

ca insi-ntenible de Alemania, su aisla

miento internacional que llevó al ca

pitalismo de ese paí> al colapso, hizo

que cundiera el malestar entre los

partidarios del régimen y la grieta
L-bierta en la robusta armazón fascista

amenazaba con el de-plome.
Hitler. de acuerdo con los jete- de!

capital, procedió repentinamente 3

deshacerse por la violem ;a «l*-* >»- jc"
tes v a disolver >u guardi;-. -.-•.■ na

na. Para ello contaba c -n '-«■ \<rwh>-

wehr. la policía y ios '■cascos de ace

ro", porgan :í;ac:"n que. o!*e k-cc direc

tamente a los capitanes le la ir.uds-

CPasa a la -Davina 9.
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panorama

universitario
f. robles

Nuevamente el estudiantado universita

rio renovará en las urnas la composición
del Directorio de la Federación de Estu

diantes. Ante esta elección, es interesante

hacer un somero análisis de las condiciones

en que la lucha se desarrollará este año y

üe las fuerzas que intervienen en ella; po

drá, de este modo deducirse en forma

a-proximada cuál de los grupos que se dis

putan actualmente la orientación del estu

diantado de izquierda sigue la política más

justa, es decir, la que se adapta más exac

tamente a las circunstancias por las qtie

atraviesa actualmente la Universidad.

Es un hecho indiscutible, d de la intensi

ficación de las -medidas de todo orden con

tas que la reacción pretende impedir el ac

ceso a las aulas de los estudiantes prove

nientes de las capas pobres de la sociedad.

Se sabe que estos estudiantes, en razón del

medio social a -que pertenecen, deben
nece

sariamente, en su gran mayoría, llegar a

engrosar las filas del sector revolucionario

del estudiantado. Se aprovechan, por lo tan

to, todas las circunstancias en que la aplica
ción antojadiza de los reglamentos permite

suspenderlos o expulsarlos de la Universi

dad; se establecen las listas obligatorias en

clase y las interrogaciones estrictas y repe

tidas durante el año escolar, a conciencia

de que dichas medidas perjudicarán casi ex

clusivamente a ilos muchachos que para se

guir sus estudios deben trabajar, y que por

lo tanto no siempre tienen el tiempo nece

sario para cumplir con toda exactitud con

las obligaciones escolares. Se mantienen,

por último, derechos de matrícula inalcan

zables para el estudiantado pobre y sólo son

acogidas las solicitudes de exención de su

pago, en íavor de ias cuales se ejercen efec

tivas influencias en el seno de cada Facul

tad.

Esta política que los organismos univer

sitarios directivos ejercen bajo la presión

gubernamental, cuenta también con un de

cidido apoyo de parte de algunos sectores

estudiantiles.

El grupo católico Renovación, compues
to esencialmente por elementos que repre

sentan a la casta latifundista y reaccionaria,

ejerce desde su nacimiento un sabotaje de

cidido y sistem-ático, y en ocasiones una

oposición activa, contra todos los movimien

tos reivindicacionistas del estudiantado, y

en general, contra todas las actividades

universitarias que directa o indirectamente

presenten un ataque contra los intereses ds

la clase que sirve. Renovación ha visto

ahora último sus posiciones defendidas por

un nuevo y exiguo grupo denominado Ac

ción Universitaria, cuyos componentes han

creído seguramente encontrar de este modo

el camino para sus aspiraciones arribistas.

Cooperan también en forma decidida a la

labor del grupo católico, por razones evi

dentes, los jovencitos que reconocen filas

en la Milicia Republicana.
El otro sector estudiantil que facilita la

acción gubernativa de depuración de la

Universidad de los elementos revoluciona

rios o susceptibles de llegar a serlo, está

constituido por los grupos fascista.-.

Uno de ello- es la ramificación universi

taria del denominado "Frente Nacional",

cuyos orígenes y propósitos ha desenmas
carado "Principi* s" en irum.erosas ocasio-

¿qué significan

los diferentes

grupos

estudiantiles?

linoleum, de d. salinas

nes. Como sus congéneres de afuera, los

"frentistas" universitarios ocultan apenas

tras una palabrería confusa y demagógica
sus profundas siinlpatías ipor el Fascismo.

Los otros fascistas confienzan franca

mente sus propósitos; son los representan

tes del Movimiento Nacional Socialista di

rigido . .por González Von Marees, Red li

tados entre los elementos más incapaces de

la Universidad, quieren repetir en ella las

hazañas del 'hitlerismo, procediendo a sofo

car por la violencia toda manifestación rei-

vindicacionista del estudiado de izquierda.
Su escaso númiero no los hace aún dema

siado temibles. Con el tiempo, sin emjbar-

go, pueden constituirse en colaboradores

valiosos de «la reacción, dentro de la Uni

versidad, a no ser que la caida de Hitler

haga desaparecer la razón misma de su

existencia.

Tenemos, pues, en síntesis, que las po

siciones de la reacción se han reforzado en

la Universidad en los últimos tiemípos, y

que amenaza adquirir proporciones verda

deramente terrrib-les. Es, por lo tanto, deber

fundamental de los estudiantes de izquier
da el reorganizar seriamente sus filas, ac

tualmente dispersas, para hacer frente con

decisión y valentía a esta peligrosa situa

ción. La necesidad inmediata de un grupo

revolucionario, cohesionado para luchar

contra la reacción en sus múltiples aspec

tos, se ha traducido desgraciadamente en la

constitución de dos grupos de izquierda
antagónicos, Vanguardia y Avance, cuya

composición y posibilidades de predominio
es importante analizar.

El grupo Vanguardia recuerda exacta

mente, por su composición heterogénea, al

Frente de Izquierda organizado el año pa
sado. Su- organizadores han creído que al

incremento de las fuerzas coadyuvantes de

la reacción era necesario oponer una fuerte

masa izquierdista cuya potencia residiera

más en el número que en la unidad ideoló

gica. Según ellos, esta misma masa deter

minaría en las elecciones de las diversas

organizaciones directivas estudiantiles, el

que éstas pasaran a manos de los estudian

tes dc izquierda.
Vamos a dar a continuaci-m algunas de

las razunes qUC nn> hacen diferir de esta

manera de pensar,

f.a experiencia nv.igida el año pasado,
permite desde ya afirmar el fracaso de los

grupos de con -t mu* ion heterogénea. E!

Frente de Izquierda on-siguió, es -. ierto, el

control ali-oluto dc la Federación de Estu

diantes; pero disgregado este a continua

ron de las elecciones, en razón misma de

los escasos vínculos que unían a sus com-

¡>< dientes, la Federación fué incapaz de

arrastrar ? la masa universitaria a ningún
movimiento serio en pos de *»us reivindica-

'

cíones. Cuando no pasó .por la triste cir

cunstancia de lanzar un llamado al estu

diantado sin obtener de parte de éste, nin

guna respuesta, hubo de recurrir al desgra
ciado procedimiento de las solicitudes di

rigidas re-petuosamente a las autoridades

universitarias; de más'está decir que dichas

solicitudes no fueron jamás atendidas. A

pesar de estar ta Federación de Estudian

tes con un Directorio izquierdista, los gru
pos fascistas pudieron nacer y desarrollarse

con absoluta impunidad y la reacción pudo
exagerar ,-in protestas de nadie su intro

misión eu los asuntos universitarios.

El grupo Vanguardia reúne todas las

condiciones necesarias para repetir esta

triste experiencia. La división empieza a

infiltrarse en ->u-> filas y terminará por rom

perlas dentro de poco. Obtendrá, quizás, la
Federación de Estudiantes, como ha con

seguido ya el control de i o.- Centros de De

recho y Medicina; pero, por las razones ya

aducidas, r-dra absolutamente incapaz de

aprovechar e>tos organismos y de desarro

llar a través de ellos una política universi-

tar.a revolucionaria ; dentro de poco vere

mos a la Federación volviendo por el cami

no de las solicitudes respetuosas.
Y es que se ha -:e.vcuidado un factor que

c> vitai .jura toda -. .^an.zacum que aspire a

desarrollar una lucha revolucionaria: La

homogeneidad y disciplina dc la masa que
la sigue y de !a*. directivas que la orientan.

El otro grupo que pretende organizar a

los estudiantes de i.*quierda en su lucha

contra la teacción y el fascismo, no es nue

vo en la política universitaria, sino que ha

(«.upado en «¿lia un lugar destacado desde

cl año 1(|.U. Ñus reH-rimos al grupo Avan

ce. Este grupo, víctima de un lamentable

error, integró e¡ año pasado las filas del

Frente de Izquierda y es, en parte, respon
sable del fracaso tpue este grupo significó
para el estudiantado. Reaparece indepen
dientemente e-ite año. pero, al revés de

\ anguardia, parece haber extraído alguna
lección dc e-te ft acaso. Su plataforma de

lucha lo indica claramente. A-pira a ser un

frente único de los estudiantes pobres qui

contemple y detma claramente sus reivindi

caciones y que los oriente decididamente eiT

la lucha revolucionara |xir su consecución.

\o reúne en Mis filas <;no a los elementos
que aceptan su declaración de principio*, y

(Pasa a la página 9)
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tía. Feto en realidad lo (pie hizo el gob' cr

in* nacista no fué ni:ás que diseminar sus

vcrdadcias .proporciones. A pesar de la bru

tal exoneración del trabajo practicada con

los obre:os y empleados ¡evolucionarlo.- y

con los judíos, y mi no figuración en lo-

registros de cesantía, la disminución del

número de pesantes inscritos ha sido insig
nificante y, en caimbiu, cosa paradógica. no

.-e ha observado aumento alguno de los tra

bajadores. Tero ya tumo.- visto cómo el

fascismo alemán ha procedido al recluta

miento forzado de cientos de miles de tra-

baiadores, en las formaciones militarizadas

ue trabajo gratuito, cómo ha convertido en

esclavos uniformados, a miles de jóvenes

desocupados víctimas de la crisis capitalis

ta. Es verdad que en algunas grandes fá

bricas, como las de Siemens, se han creado

numerosas nuevas plazas para desocupa

dos, pero esto no significa de ninguna ma

nera que los capitalistas protegidos por la

tiranía de Hitler, aumentarán la masa de

lo-, salarios. En realidad lo que hicieron fué

distribuir una misma cantidad de salarios

entre un mayor número de trabajadores.-
En el sector campesino el Hitlerismo ha

sido el más abnegado sostén de los gran

des terratenientes y de los campesinos 'ri

cos. Hitler echó tierra al ruidoso escándalo

de los miles de millones de marcos engu

llidos (en calidad de créditos del Estado)

por los terratenientes dc las provincias
orientales de Prusia. Hitler resucitó la ins

titución medioeval del mayorazgo entre los

campesinos ricos y medios,, privando por lo

tanto a los hijos menores de las familias

de posibilidades ulteriores de sub silencias.

Los campesinos pobres no han recibido

ningún beneficio de Hitler, ai contrario la

política autár-quica de éste favoreciendo los

precios interiores de monopolio, ha hecho

ntá? inaceptable su miseria. La promesa

de repartir los latifundios entre los peque

ños agricultores no ha sido más que una

dc las tantas demagogias de este siniestro

aventurero. V es precisamente la protesta

por su no ejecución la que ha provocado
en gran parte el motín de los guardias de

asalto de que habian los cables.

La política exterior. — El fracaso de la po

lítica extranjera

Los grandes éxitos en la política extran

jera que el nacismo alemán descontaba co

mo seo-uros se Jian reducido a nada con

creto. Los imperialismos occidentales han

opue-to a la dictadura anexionista de Hi

tler, la dictadura clerical fascista de Doll-

fu.-s; ésta ha sido el dique donde se estre

llaron las ambiciones irredentistas de 4a

hurgue-ía alemana. El "terrible" Mussolini

es ahora padrino de armas del sanguinario
masacrador de Viena. A Polonia ha reco

nocido el gobierno nacista el mantenimien

to del corredor de Dantzig. esa espina irri"

tativa de que los chauvinistas alemanes se

valían para exitar y engañar a las masas

desesperadas. La prensa nacista se ha apre

surado a celebrar este reconocimiento como

una victoria del Fuhrer.

Quedaba todavía la política aventurera

contra la URSS. Había que captarse la

aquiescencia de las burguesías extranjeras

haciendo demostraciones belicosas contra

la URSS, el país del socialismo victorioso.

Va en la conferencia económica de Lon

dres, Hugenberg, el delegado de Hitler,

lievó un proyecto de plan *le anexión de

las provincias orientales soviéticas, que de

bían servir de campo de colonización a la

r.-za aria hitleriana. La proposición no en

contró acogida, pero no por ello Hitler ha

renunciado a sus propósitos de expansión

oriental, de agresión a la URSS. Reciente

mente el comisario de relaciones de la

URSS, propuso al embajador de Hitler en

Moscú. Nadolay, la firma de un protocolo
que garantizara la independencia e inviola

bilidad de los países bálticos. El gobierno
de Hitler se negó alegando razones fútiles

y especiosas. Esta negativa es la mejor

prutr-a de que Hitler y su- secuaces tenían

y tienen aún, la intención de provocar aína

nueva guerra n^indial, con la invasión de

los países 'bálticos como punto de partida,
guerra que se ofrece como la única coyun

tura de salvación a los aventureros, dc que
el capital financiero alemán e internacional

se va-ie. para estrujar a lo.- trabajadores
alemanes y para organizar y desencadenar

\?. guerra.

Son estos hechos má- (pie cualquiera
otra consideración los que explican los re

cientes acontecimientos desarrollados en

Alemania. Una política agresiva a outrance

que no contaba con la base militar sufi

ciente para arrancar concesiones a los im

perialismos adversos, ha provocado el ais

lamiento político, financiero y comerc al de

esa nación. Por mucho que explote al pro
letariado y a las clases medias, el capital
financiero alemán, necesita obligatoriamen
te mercados exteriores donde colocar los

excedentes de su industria de gran desarro-

No técnico y altamente racionalizada. Por

i.tra parte la «política de impuestos, de cré

ditos a las industrias de guerra, de despil
farro para mantener a sus pretorianos, ha

¡levado al paroxismo la masería de la gran

masa del pueblo alemán. Hitler, a pesar de

su demagogia y de su verborrea permanen

te, ha colocado a la gran industria en un

impasse y ha emjpezado a perder el apoyo
de las masas pequeño-fourguesas que le se

cundaban. Los puntos socialistas de su -pro

grama, que son los que a ésta interesaban.

no se han cumplido en nada, absolutamente

en nada. El descontento ha ganado a las

tropas de asailto y de él se han servido pa
ra maniobrar tanto sus ambiciosos y co

rrompidos subalternos como los grandes
barones de la industria.

La industria pesada y los generales reac

cionarios de la Reiohswehr son los que han

ganado virtualmente la partida. Hitler, que
en sus comienzos servía como agente eu

los servicios de espionaje del ejército ale

mán, debe ahora renegar de sus amigos
pretorianos y hacerlos fusilar para salvar

su situación y posiblemente el pellejo. Hi
tler. Goering, Goebbels, han debido some

terse a los designios de los capitalistas y

generales que camlbian ahora de actitudes

y buscar probablemente una entente políti
ca más cordial con el imperial ism-j extran

jero.
Pero de todas maneras esto significa la

caída del ídolo, !a dispersión dc la base so

cial del fascismo alemán, que de ahora en

adelante se convertirá en una simple dic

tadura militar terrorista. Esto significa que

ha llegado la hora suprema de la revolu

ción social en Alemania, la hora del prole
tariado alemán que, secundados por cam

pesinos, clases medías e intelectuales, bajo
la dirección de su vanguardia, el heroico

partido comunista '*". alemán, hará de

Alemania una gran nación. Los días de

Hitler y de la dictadura del capital finan

ciero en Alemania están contados.

De la página 8)

al elaborarla, no ha hecho ninguna de las

concesiones demagógicas a que Vanguardia
ha tenido que recurrir para atraer el ma

yor número posible de militantes. De este

modo está seguro de contar siempre -con el

apoyo decidido de la masa que le sigue. Nn

tiene interés en dirigir al estudiantado por

medio de organismos que n<- cuenten en to

do momento con su apoyo decidido de toda

la masa. Prefiere conquistarla en forma

quizás lenta, pero indudablemente más se

gura: al través de la lucha diaria por cada

una de las reivindicaciones inmediatas del

estudiantado oprimido por la reacción ; es

decir, por la asistencia libre, la abolición dc

los derechos de matrícula, el control del

bienestar estudiantil, etc.. etc.

(De la página 7) %>

tria pesada). Y para disimular el ver
dadero sentido de su empresa denun
cio a sus allegados como los peores

degenerados de Alemania. Pero es cu

rioso que en la hora undécima el se

ñor Hitler descubra las vergonzosas
enfermedades de sus amigos, es nota

ble que ahora sorprenda los festines
oriéntale- de sus fieles guardianes, y
es notable todavía que no se entere

que entre los que aún le restan, están;

Góering el epiléptico homicida, Rosen-
berg el turbio aventurero, Goebbels eí

morfinómano. (El Libro Pardo trae

pruebas concretas sobre el particular).
Estamos convencidos, sin embargo,
que su nueva superchería no tendrá

(.rédito ninguno. El prestigio de Hitler

está definitivamente aniquilado entre

las masas .pequeño burguesas de Ale

mania, que fueron las que en gran par
te le constituyeron su pedestal popu
lar.

Hitler tuvo partidarios incluso en

tre los obreros. Pero las elecciones de

hombres de confianza en «las fábricas

y oficinas, elecciones consultadas por
la nueva Carta del Trabajo nacista, le

fueron adversas en más de un 80 o|o.
Y «aquí cabe destacar la labor ilegal e

incansable del partido comunista ale

mán, cuyos militantes, a pesar de la

amenaza del campo de concentración,
de la tortura y de la decapitación, lle
varon y llevan la verdad a las grandes
masas de Alemania, ofuscadas por la

demagogia del dictador. Cabe también

rendir un homenaje al heroico Dimi

troff, que a pesar de cinco meses de

grillos, a sabiendas de la muerte que
le esperaba, se atrevió a lanzar la in

flamada verdad sobre el incendio del

Reichstag y a ser un vivo exponente
de su doctrina redentora. Dimitroff

ha sido, sin duda, el ariete más formi

dable para el bandolerismo nacista.

El eco de su requisitoria se ha espar
cido por todos los ámlbitos del mundo.

Hitler es ahora el maniquí tras el

cual gobiernan los militares, indus

triales y junkers de Alemania, pero
esta nueva combinación de gansters
no ha de durar tampoco mucho tiem

po. Hitler ya no tiene masa que le si

ga y su gobierno ha de continuar den

tro de las contradicciones del capita
lismo, al par que la revolución social

madura en Alemania a pasos de gigan
te. La caída próxima de Hitler arras

trará tairi'bién al hipertrofiado capital
monopolista alemán.

Los últimos acontecimientos de Ale

mania son la expresión viviente de

verdad de las concepciones marxistas,

las únicas justas y revolucionarias y

de la mentecatez de sus contradictores

que seguramente buscarán ahora Ía

explicación del "laberinto" de la po

lítica alemana en disputas conyugales
entre los jefes homosexuales del na

cismo alemán,

Sin dictaminar sobre si la política segui
da por Avance es la única justa, es indiscu

tible que ella representa, en todo caso, una

nueva orientación, justificada en la prácti
ca por la experiencia cu otros sectores de

la lucha revolucionaria; no significa, por lo

tanto, la repetición ]>erniciosa de un error

va cometido.

De que la táctica empleada esté en cada

momento perfectamente adaptada a ias cir

cunstancias, depende cl que la política del

grupo Avance tenida éxito.

Correspondencia y giros a:

FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla 1182. Santiago.
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pacto de no agresión
las luchas sociales en américa latina Por Tohn dos Passos

Buenos Aires, 27 de abril.

(Dep. Havas).
Los representantes de los Estados Uni

dos, Solivia, Ouba, Ecuador, Salvador,

Guatemala, Venezuela, Panamá, N ¡cara

guay Honduras, Costa Rica y Haití, han fir

mado un. pacto de no agresión cuya inicia

tiva pertenece al Ministro de Relaciones

Exteriores, señor Saavedra Lamas.

ejército han estado a punto de ser masacra

dos en Santa Ana. Aun en la capital San
Salvador ha habido disturbios. Los comu

nistas han azuzado a los indios y a los obre

ros de las ciudades y a una parte del ejér
cito. Han sido muertos oficiales superiores,
algunos torturados, les han quemado los

ojos con cigarros. Lo que los doctores no

pueden comprender, es cómo intelectuales

como ellos mismos hayan estado mezclados

a eso, hayan hecho agitación contra el im

perialismo, hayan pedido tierras para los

indios, aumienfo de salarios para los obreros

agrícolas. En el hecho proyectaban expro

piar todas las plantaciones de café y de plá
tanos. Había ailí comunistas, agentes de

Moscú, sin duda alguna. ¡ Qué lástima que

ei agitador de Guatemala, que probable
mente ha sido muerto después, tenga un

nontbre inglés. Es de Honduras, hijo de in

glés; no, no es un verdadero inglés segu

ramente. En todo caso, a Dios gracias, ha

terminado ahora. El ejército está bajo el

control. El Gobierno del Salvador hace una

limpieza a fondo. Fusila doscientos o tres

cientos sospechosos por semana. Toda cla

se de gente : médicos, abogados, estudian

tes, intelectuales, que uno no esperaría ver

los inculpados en uh asunto criminal como

este. Controla la situación con mano firme".

"Ahora se ha librado del comjunismo",
dice el especialista en la malaria. "Supongo
que el Gobierno de Estados Unidos se sen

tirá más inclinado a firmar el pacto de no

agresión. Sí, Uds. deberán realmente fir

marlo ahora".

Los latidos de la bom[ba continuaban

martillándonos el cráneo a través de la os

curidad invasora. Fué un alivjo salir del

hospital claro-oscuro en que el vaho espe
so de la noche parecía condensarse siempre
airededor de las débiles bombillas eléctri

cas. Nos costó trabajo dormirnos en el aire-

confinado de la posada.
En la mañana siguiente seguimos en auto

eí trencko que vacila a través de las plan
taciones de «bananeros saqueados y desga
jados, después de la cosecha, hasta las rui

nas de la ciudad del Viejo Imperio. Las rui
nas habían sido desprendidas de la selva un

año antes, pero ya brotaban jó-ve
'

.3 árbo

les de dieciocho a veinte pies de altura de

las terrazas y pirámides derrumbadas. Allí

se levanta la fila de enorme monumentos en

los cuales se ha descifrado la fecha que re

laciona el calendario de los Mayas con el

nuestro. Estas piedras se levantan en fila

adusta, se hinchan con la fuerza enorme de

sus inscripciones ¿erni-horradas ; dan toda

vía, por encima de toda la contusión de ra

zas y de imperios desaparecidos hace mu

cho tiempo, de lengua- y geroglíficos que
no se traducirán nunca, una impresión de

orden sereno, verdadero refugio, como una

buena casa de piedra fresca, a pesar del sol,
en medio de la terrible espesura silenciosa

del bosque tropical; de manera que. des

pués de haberlas visto, todo parece dcbil y

llácido. sin orden ni organización: el ferro

carril!, los revólveres de los contramaestres,
los negocios, el hospital moderno en que se

atiende la malaria, toda esa máquina cuida

dosamente oí ganiz-ada par,-* extraer eficaz
mente los plátanos y los dolare- de\ suelo

■■sponjoso. del sudor y de la -aiii-Te de la
raza de los trabajadores amarillos, negros
o mestizo- que habitan las hileras de barra-

tas de la Compañía y cuyos brazos pertene
cen a la "United Fruit".

En el tren que nos llevó a Guatemala,
había una mujer, que un hombre de aspecto
desgraciado, su marido, evidentemente,
acompañaba afectuosamente a un sanatorio
de la capital; era una mujer de edad inter

media, de rostro agradable; estaba loca,

"GUTENBKRO". — ArounAteeiil 884-890. -

permaneció hundida en su asientp, lanzan
do gritos de papagayo a lo largo de todo el

trayecto. Acaba de hacerse una primera re

lación sobre las condiciones de Cuba por el

observador americano Dr. Lynus Wicher,
de la Universidad de Miami.

Refiere el Dr. Wicher que varios miles de

cubanos están a punto de morir de «ham

bre y que su condición es igual a la de los

peores días de la ocupación española. Cua
trocientas mil personas, por lo menos, están
en un estado de extrema pobreza. No es ra

ro que los escolares se desmayen sobre sus

libros, debilitados por el hambre; mujeres
que llevan niños en sus brazos, mendigan
en las calles a fin de poder recoger por lo

menos un poco de la leche necesaria para
sus hijos.
Se recuerda que hace algunas semanas

el Gobierno de Estados Unidos ofreció dar

a los cubanos siete millones de dólares en

víveres para socorrer a los hambrientos;
esta oferta fué rechazada bajo el pretexto
de que esta donación de víveres escondía

una maniobra política dirigida al Gobierno

cubano que tenía la aprobación de la ad

ministración Roosevelt.

El Dr. Wicher da, sin emoargo, una ex

plicación distinta: dice que los víveres fue

ron rechazados porque debían entrar a Cu

ba exonerados de los derechos ordinarios

de aduana, lo que había significado una

pérdida de rentas para el «Gobierno de

Cuíba.

En suma: hé aquí un perfecto ejemplo de

la crueldad automática del régimen capi
talista.

(De la página 6)

Una mano invisible se entretenía arro

jando al rio diminutas estrellas. Rítmico,

lejano, el croar de las ranas. Los cerros

eran una sola sombra inmóvil, recortada a

veces por los breves parpadeos de algunas
fogatas de leñadores.

El pvquciio caballo pisaba con cuidado.

Eatigaco. pero siempre alerta, regresaba
Xen.i al pueblo.
Se e-:rechflba c\ camino pasando por un

arco ti unco de grandes rocas absortas. Nei-

r.t regresaba contento. Había cumplido con

su deber de comunista. Uu paso más hacia

la Revolución. . . De súbito, leves cuchi-

t-lu.>-. vagos movimientos dc las sombras

amontonadas* encima de las rocas. Resuelto

clavo espuelas al caballo. Pero ya era tar

de. L'u s'-dpe tremendo en la cabeza le des

hizo totalmente el paisaje.
Las piernas se aflojaron, las riendas ca

yeron indolentes. Pronto rodó por el suelo.

La mano quiso asir el revólver en un últi

mo gesto tic defensa; pero una piedra le

hizo brincar los ojos definitivamente. Defi

nitivamente. . .
^

Quirigan está situado en esas tierras ba

jas plantadas de bananeros que franjean la

ribera Este de la América «Central. A lo

largo de la vía férrea, la Compañía "United
Fruit" ha erigido una hiJera de construc

ciones verde am-arille ntas, como las que se

ven en ciertos rincones del Ohio. La noche

húmeda se acerca, con su calor enorme, ba-

[■' ¡o grandes árboles dislocados cuyos nom-

í bres ignoramos.
r\ La última de las construcciones es una

■

posada, sucia y atestada -como un hotel de

ji, Jistación entre nosotros. Reina allí un calor

sofocante, con un olor a cama, a sudor y a

insecticida. Algunos contramaestres e íns-

-■;', pectores-, que por su acento se adivina que
;* son de Texas o de Oklahoma, están comien

do. Tienen revólveres en la cintura. Se les

ve brillar el sudor sobre los cuellos y en los

huecos 4e las >c¡lavícu.as, por io entreabier

to de las camisas. El calor nos corta el ape

tito. Nps alejamos de la claridad opaca pro

tegida «por los mosquiteros de la posada, y

f¿ penetramos en la oscuridad cálida, húme

la da, sofocante. Los insectos nocturnos no

son tan bulliciosos como nosotros, que es

peramos; dejan oír un ruido más estriden

te, pero no más fuerte que los grillos de

nuestro país. De tiempo en tiempo un mos

quito zumba débilmente junto al oído.

El hospital está sombrío y parece desier

to. Han entrado a los enfermos para la no

che, han puesto lamparillas en las sa'las y

apagado la luz de los corredores. El hospi
tal está absolutamente tranquilo, pero pue-

: de oírse la débil agitación de una multitud

tras los muros blancos. "Sí, el señor doctor

puede recibirlo a Ud. ; ahora está desocu

pado".
t , Nos instalamos aírededor de una mesa

,
- redonda para tomar el café con el especia-

■v ■ lista eu la malaria y con otro doctor. A tra-

■ vés de los mosquiteros, una especie de sen-

*> sación, no.de frescura, sino de humedad, se
r esparce en la oscuridad que nos rodea. Los

latidos socos y regulares del motor de un

l , cilindro de una bomtba de agua que funcio

na en alguna parte a lo lejos, nos repercute
en el cráneo como varillazos de metal. Nos

es difícil hablar; afuera, está demasiado ne

gro; adentro, demasiado somjbrío !

"Sí, ellos están al corriente de la revuelta

en el Salvador-, Es la obra de los comunis

tas. El especialista en la malaria (notable
sabio escocés al servicio de la. Compañía
"United Fruit") ha visto el relato confiden

cial de la policía de Guatemala. Aquello ha

sido un levantamiento muy serio. Los revo-

^

luciemarios se han opoderado de Santa Ana

y de varias otras ciudades y las han ocupa
do durante varios días. Numerosos ameri
canos y gentes altamente colocadas han
huido a «wiiatemala. No. --.qui no había pe-
ligio, la policía lia obrado a tiempo, ha de

tenido a once dirigentes y fusilado a unos

cuantos de ellos. Nada ha trascendido eu la

prensa.

Esa es una acción eficaz. En el Salvador,
en cambio, ha sido terrible. De allí el levan
tamiento había podido extenderse a toda la

^
América Central. Lo extraordinario en todo

< eso es el número de intelectuales inculpa-
• dos en el asunto por haber excitado a las
i masas contra los oficiales y los propietarios

<le las plantaciones de café. Los jefes del




